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¿<i propiedad de esta comedia pertenece á lo» Di'' 
rectores de la Galeria lirioo^dramátiea ElTeatro, 
f^n^die podrá sineuperráieo irnpiimirla ni repre^ 
senUrfiii en los teatros de España y sus posesiones, 
ni en Francia y las suyas. 
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DOS FAIiABRAS. 



Está comedia , principiada sin otro objeto que 
el de ridícufízar loa extremos de toda mania, y 
proseguida únicamente por ocupar algunos ratos 
ociosos de su autor, nó pudo jamás llevar gran- 
des pretensiones en ningún sentido. 

Sus dos primeros actos, escritos sin interrup- 
ción y sin plan , eran ios dos últimos de la pre- 
sante, si bien muy variados en su giro. 

Después de acabados, hacia el año 43, quedó 
suspendida , como toda obra destinada simple- 
mente á foimar parte de un legajo que ha de 
vivir para el polvo; mas habiendo llegado á co- 
nocer que podia desarrollarse en ella un gran 
pensamiento moral, que pudiera cifrarse en este 
adagio vulgar: «Todos los extremos son vicio- 
sos ^, y enlre viendo que al paso de poner en ri- 
dículo á los maniáticos, se los podia también 
castigar con sus mismas manias , renació la idea 
de concluirla comedia, ya mas organizada y con 
máS meditado argumento. 

•Es, pues, vláibie que la intención que há do- 
minado, uo solo ha sido sana, sino plausible y 
útil. 

Muy bien pudieran haberse elegido otros ca- 
r^ictéres para el mismo fin; ¿pero se llamaría 
acertado eí colocar actualmente en la escena, por 
ejemplo, un hidalgo fanático por sus fueros y no- 
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blcza, cuando ni la!es fueros existen, ni tal fa- 
fanatismo se vé en ning^uno? Por esta razón , y 
para castigar las manías existentes y no las que 
pasaron , parecieron las mas oportunas las que 
se ven por la política*, la minería y por ser poe- 
tas. ¡Acaso en etfbr^nWpia .aor cUPOB^ ^^ ^"^^^ 
con sus palabras]... 

Quede entendido qM"ñó es ni puede mirarse 
esta composición como comedia de las que se 
llaman de circunstancias. Ni en ella se rebaja 
partido alguno, ni aun sus nombres se oyen, ni 
se tratff de halagar á h plebj^, ni de seatar .prin- 
cipios de ningún órdep: aiU^s.por el oowtrarioi, 
se aspira á' castigar jidiouüzs^wdo^ esa '.cpffieaoa 
de las opiniones políticas,, que ío ha ÍJiv;adido 
tódó, y aun mas, la ¿le crear sistemas y princi- 
pios, con notable daño de los, diferentes oficios 
y profesiones que cada uno ejet^cCiHoy lo mis- 
mo se vé al médico abandonar la vi^a de sus 
enfermos al acaso por mentarse en los escaños 
del Congreso, como alabqgado d^'ar los intara* 
ses dCf cien familias en ab(mdooo, .por otro tanjo. 
Y estos hómbics, sí uQ logran tan¡ honrosa mi- 
sión, suelen quedar como. escritores, difundiendo 
doctrinas las mas y:eces tan irrealizables, como 
lisonjeras. 

"Asi hoy existe una fa|ange-.de. partidos, que 
enarboland o banderas diferentes» afago; ignoran 
lo mismo que proclanian. . . . 

Tras los mas audaces se arrastrs^n las g^efiera- 
iidades, y en ellas se ven masas e^iteras de hom- 
bres honrados, que con una íéhcfplQ noble sirven 
de escalón al que los. guia, sin quijos d^onga- 
ños ique necesariamente van tocando les vuelvan 
la vista. . . . , . 

Hé aqui él grande propósito con que al íjiu se 
ha concluido esta comedia; con e.l ¿a híae^ en-, 
tender a 'todos que vuelva» á sus^^bepes y 
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atiendan á sus profesiones, sin mezclarse eir 
cuestiones que no entienden y los pierden. 

Hasta qué punto se haya logrado este deseo, 
parece bastante á darlo á conocer el recuerdo de 
estas dos verdades tan amargas para su autor. 

La primera es , que cuando un pensamiento es 
deraasiadb'grande, pierde fijamenjte su, cíe vacian 
al quererle poner en evidencia. ¡Jamás las im- 
presione^, físicas se hallan á la altura de las mo-' 
rales! El que tenga un talento grande', y sea' 
capaz? de Ver, no lo que le presentan, sifio Ip q^i^i 
4ian (juerido presentarle, ese hilara mejor ei 
trab^'o.qrue los demás; pero por. desgracia sou' 
muy pocos los que se hallan en ese caso. 

La segunda verdad es esta sencilla confesión: 
la comedia es el primer trabajo de quieq ^in granr» 
de in^truc^^oa se cree sin genio • de poeta. £$tb; 
míM tien^.ópuede tener un remedio eficaéísiníó-i 
Comedias hemos leidó que desde luego condena- 
riamos al olvido, y que sin embal''go<K)sl>a $ido< 
involuntario el aplaudirlas en la:jéi5eena; ¡Laejé^ 
cucion!... ¡Cuántas rcputacfiones lilera!rias'no se 
deben á Romea' yla Matilde, á Arjona y la Teo- 
dora!... 

Basle con esto, que tan claramente defiende^ 
si no el trabajo, la intención de^:^ qge l^ tuzo, y 
que puede reasumirse en estos cuatro versos: 

La buena intención que aqui 
hubo al escribir, es tanta, 
que adonde llegó la mente 
lio alcanzarán las palabra^. 
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Partes principales. 

CARLOTA, hija de D. Bar- 
tolo Doña Es^ua Dávha. 

DONA LIBORIA, hermana 

de D. Bartolo Doña Matilde Martínez 

PSTBA, criada Doña Rita Revilla. 

D. BARTOLO, político, bo- 

licario .-....«*... i .. . D. Antovio Alvírá. 

ATANASIO, minero D. José Alverá. 

CRFERINO, poeta, htjo de. D. Isioono Valero. 

D. CEFERINO D. Fernando Navarro. 

Partes sicundaria^. 

D. DEOGRACIAS D. Fernando Jiménez. 

JULIÁN MONCADA D. Ramón Medina. 

UN SASTRE D. Toribio del Valle. 

UN PELUQUERO Sr. 

ÜN TENDERO ' Sr. 

ÜN CmUJANO Sr. 

UN FABRICANTE Sr. 

UN ESCRIBANO (D.Tor- 

cualo D. N. Lbom. 

Que no hablan. 

Tres amigos de D. Bartolo. 
Un mozo. " ' 

Alguaciles y de ronda. 
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Es de noche. Trastienda de úiía botica', con una 
puerta en el fondo ^ queda al de^acho, por la 
qoe se ven la ariaqueteria y vas í jas: otra á dere- 
cha, que conduce al intertor de Ea casa : otra Jí. 
izquierda que di at porlal; á su lada'un armarlo 
grande con puerfíís : ntefií^ a Ta deVecba iám luí y 
sillas. . , , 

:■■:■'. .,'! i ^..í-.> V 
•!'\ ' .•■•::;. í!-i-. II. •..,•0 

ESCENA PRfMÉ^^^ 

Prtra. Pues ya itó lieiife i^.ttíedfó:. 'i' '-•'' 
el novio Hega ttAñáhái. ' 'i / 

Carlota. Daria de buena ¿aria ' '^' " * 
por quitárráéle de'enníédió, " " 
qué se yol un dedo.. . utia táátiQ.'. i 
- peromiSderteestan'flél^, .. .a ./r :.nr-' 
que basta aue yo no quiera '''^* 
para ser dei'ph)tíUciano. '^ ' "\ 

No áé qWá mí paídré asista '| ' ' 
unarazoDquehaffq:jU!nó '-'':^'i' 
casarme contra ml'^tisto, 1' ' ' 
sin conocer,'Üi üüh'dé'tiátá, ' *'^' 
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w. -^ fjA m»riini ^m m^ ^ '^ >1 . . ^.... 

Petra. Qué Tazón? La de ser fuerte. 

Que quien lo es , se divierte 

con el que Tencido está. 
Carlota. Si ^sa es no mas, la razón 

á mi vez, yo la desecho: 

han de encontrar antes hecho 

pedazos mi corazón, 

Carlota. Pero y que tengo de hacer? 

Petra. Lo que yorsKscíirfO^xallo. 

Carlota. Y te pasarás asi 

tú discurriendo y callimdo, \ 
y como el tiempo va andando 

PfiTnAi,, mpfipi|5n(^a,,p^jifa.;.^ . ^., ,,,;.,• ,, 



como amo yo a Cefermoi 
maldijeras tu destino' 
y tirano le llamaras. 
Cómo quieren que del pecho 
arrancar pueda su amor? . 

si ese es un mal, ya esta hecho. 

No, tú no^fj^pfif I^ /v^'^ji^sible. 

Petra. También amo, aunque criada^ 

solo que ^y,fl9lj^y^|»4a: «/ .-Xl 
y por desgr^<?j^ñjSftPf¡W^,.;v .„ ¡^ - 
si yo fuese plafiide%^,,,.¡ .,!,,;.,,,<, 
como-9gfíp5P^,^prtóqfft. .^,. . .,. 

Carlota. Dime, UmA9.m%W.fi^m'-^>r., 
Cuandq.(^,^n flft^Q^i^,i^n(l^,^^ 



y quiere ,q|iig,l^j^^p^,,.,^^,,,^ 
suhíjo,C9«jjHCT9t3, . ^....,.^ 
que na5g;pnfafijfgiSar, ,..,,,.,,, i, 
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El único desenlfhce* 
si iDuchas vueltas le diero»! . 
es que si [Uc^ le xosapiecoa . 
solo ua«oplo.l^ desl^a^t .. , . 
Pues este fué mi destioo 
con el mío. (Bio& le admitv. 
ensugradúi«yM^.p^mit$( . 
que otro siga )Ht:«ainiiaioO ... 
Labrador rÍQQ» ^a :4uflnO: 

del pueblo por sitUádezar 
* ina9 tenia la <iiMai«f^a' 
dura cual b^w. Lvgsff^»v 
Su ídolo 8ieoa(pir« íui yo^ 
ylareiw^.dePwtrw^ 
y cuanto me daba ^ana.. : i 
solo kacia, na gu^ nol 
No nací para. ^iaáaLt 
no señora. » . . . 
Cablota. , }ázs^^Qnm\^ 

que me tieffo^^if oe rjeyiwto 
con tu historial. .... 
Pbtba. . JSpfaétnadí^» 

Que un jóvenrine enamtirá; . 
yo le quise y..^l me qujsft., . 
y cuando y4 fu^pffjcia^ ^ > 
paramift^. Bae'.j^dió. - 
Mi padre, y^k.QGtogeoarÁ^y 
pensó que, (a bo4a fu^ii. 
al acabar la'cs^i^a, 
mi novio , de botipario^ 
Marchóse .efl, estado W ; . 
á MadrJd;«áWÓ.f^aha4o 
el año, volvió, al ¿QQ^é) 
para c^fx^jde nú.maK ..; 
Que en afUírfl^Taíftei^ni . ■ 
tan amante fuf y ^-epadldo^ 
que fuera tiempo perilWií 
resistir tanta pasión. 
Pero ampr s^,pQ^l^^lpoco, 
y corrió' Í^^oq^ e» ,\m^^ . 
yo me volvi,JíVOfiÍQ 19c* : ^ 
y mi padrq {Qa4 tocp» •• .:, . 



A mi Atanasio sé dijo 
que propusiera un remedio; * 
pero solo encentró el medio, 
como buen novio y buen bijo, ' 
, de con su péídre franquearse, 

pedir licencia al contadtf; 
y babiéndosela otwgado 
al punto mismo casarse. 
Con tan noble proceder 
todo arreglado estaría, 
pero mi suerte quería 
se ecbase mas á perder. 
Mi padce quedó picado, 
porque en Jos íngares somos, 
para maliciad, imas tomos 
que los que escribió el Tostado, 
y creyó, con fé de tonto 
que era cosa convenida 
el jugarle ^ta partida' 
para casarnos mas pronto; 
y no solo, no accedió, 
sino que en ,tal embarazo 
tres años fijó de plazo ^ 
por castigo: y sucedió • 
que AianasSo, medio loco, 
salió del pueblo^ y la éuseneia 
fué matando su dolencia 
con el tiempo, poco á poco. 
Desheredada ademas n 
en las grescas que pasé, 
murió mi padre , y quedé 
sin marido, y lo ique és mas, 
sin bienes de que vivir; 
No hubo, pues, otro remedio ' 
sino poner tierra en medio 
y venirme aquí á servir. 
Esta, señorita, es 
mi historia. 
Carlota. Mucho has sufrido!:, 

pero por lo que te he oido 
lá mia es toda al revásí 
pues tu padre consentia 
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efo casarte con ta ataanle, 
mientras el n^, ignorante 
del que adora el alma mía, 
pretende casarme ahora 
con quien ni siquiera he visto*/ 
aunque si él insiste, insisto 
solo en ser de quien mé adora. 
Petra. Mas, para ponerse en lucha, 
6 es necesario estar loca 
ó tener alma y no poca, 
y de resolución mocha. 
Don Bartolo es muy tena» 
y logrará lo que exija. 
Carlota. Pues no le desmiente «u hija, 
que de todo soy capaz. 
¿Qué, no parece un insulto, 
aunque lo haga por capridio, 
• que ni mía palabra ha dicho 
en cosa de tanto bulto?..' 
Ni que es boda convenida, 
ni que el novio al punto llega, 
ni que en sus brazos me entrega, 
va para toda mi vida? 
Petra. V si no lo hubiera olido 

yo, discurriendo y callando, 
qué haría usted en llegando? 
Cuál seria su partido? 
Carlota. Qué sé yo ; déjame ya, 
tal asunto no se nombre: 
odio le tengo á ese hombre. 
Petra. Mas cómo se llamará? 

porque en Pastraaa conozco - 
á todo aquel vecindario; 
mas jóvea y boticario 
persona es que, desconozco . 
¡No saber cómo sd llamal 
Carlota. Y para qué sirve el nombre 

cuándo ha de ser el de un hombre 
al que el corazón no ama? ' 
Tal vez ahora mé crea 
que es tu Atanario: 
Petra. No>no. 
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No casarse resoWi^ 

es imposible quQ sea* 
Carlota. Pero sea quieo.se fqere 

hombre ruiu ó de valia, 

ni aun mera cortesi^oia 

jamás de mi .fiarte espere. 

Al Iad<^4e CieferiD<v . - 

poeta,, jíven or tier»», ; . '^ 

será un neeio sempUerbei; . 

cada frase un desatino, 

y cada mirada mi gesto 

me pareceFáp; ywi 

le verás huir de mi • ^ . 

cual de. fantasma funesto* 
Petra. ^ Mas vamonos,, pprque allá 

á don Deogracias yeo> 
Carlota. Qué apestosol.. 
Petra. . Eso leerán: n 

tiene una cara que ya! (Se van.) 

^ ESCENA (1. 

D. Deogracias, por el fondo y Dona Lipória» después, 

Deogr. Calla, pues aquí no hay nadie; 

{Saca el relqji) 

qué novedad iiabirá habido? . > ' t 

ya son las ocho muy dadas 

y corre por ahí un frió f^ ■ * 

que dá ganas de asistir . • 

aun sin haber mas«i»tiToI.. '■ •' ■ 

Señora doña Liboria..* 
LiBORiA. Felices, mi buen eoDígo» 

que noche hace? , » 

Deogr. Del diablo, 

corre un norte del mas píearo. 

Y cómo está usted tan sola? ^'. 

Ningún tertulio ha venido? f - ■ • 

Liboria. Me ptoeoe que esita noche 

no habrá reunión: lo digo 

porque se lo oí á mi bomiaBO 

que allá está tan embebido 

con su programa y su plan ' 
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económico-político, 
que hace ya nías de tves horas 
que suda como un bendito 
con si es mejor que (k)s cámaras 
un congreso reducido... 
Si debieran supHmfrse ' 

los derechos y subsidios... 
si las quintas han de s^r 
de hombres hechos ó de túñúi. , . ' 
y qué sé yo cuantas cosas 
sobren sueldos y destinosf... 
DEOca. Olil... don Bartolo es im hombre 
de mérito y macho juicio; 
algo mejor qtfe otros mudios 
seria para ministro. 
LiBORiA. Pero , la nráé , es sincero 
ese elogio? »b por cariño 
ó talento hablar asi?... 
Deogr. Es , señora , m<uy sencrllo. 
LiBORiA. Yo creo que usted conoce 
mejor que nadie al amigo, 
y asi aplaude sus manías 
para tenerlo embebido; 
y... la verdad... si hace faíta 
que aflop... • 

Dbogr. Qué desatino! 

LiBORiA. O al menos que haga... 
Deogr. Señora!.. 

LiBOBiA. Sea usted flanco: conmigo 
mucho ganarla usted 
diciéndome sin remilgos 
que lo acerté ; pues acaso 
no es un mérito fingirlo? 
No es prueba de uu graií talémó 
manejar á su' albedrio 
á un tiombre de genio fuerte 
como si fuese algún niño?' 
Arrastrarle en la corriente, 
débil bajel que Ta en vilo, 
y de un lado al otro lado 
ahora bogo , ahora amaino [ 
decir, y ser para él 
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, el pujante torbellino 
á quien sirve por juguete 
de su fuerza y de sus ^ros? 
Vaya , mi don Deogracins^ 
sea usted franco le digo, 
que puede traerle cuenta 
para sacar mas partido; . 
pues si usted desde la calle 
vale mucho , me imagino 
que la que S0 queda en casa 
vale por cuarenta idos. 

Beocr. Me confunde usted , señora, 
con todo eso que me ha dicho, 
que me engrandece á misiojos. 
y colma el orgullo inio: 
pago, pues, tanta franqueza, 
señora, de un modo digno, 
confesándola que acierta, 
que como cesante , arrimo 
el muerto , á la sombra oculto 
del entusiasmo político, 
con que don Bs^r^olo pierde 
la razón y los seotidQs, 
tratando á sus companeros 
mejor que si fueran hijos. 
£sto no es ningún pecado 
' ni impone la ley castigo, 
para si me muero de hambre 
hacer que pague el vecino , 
lo que no roe dá el tesoro 
aunque lo tiene ofrecido; 
mas sus ofertas rehuso 
y busco lo positivo. 
No digo bien? 

LiBORiA. Yalocreol... 

Ademas mi hermano ha sido, 
es y será un egoísta 
con ínfulas de patricio. 
Dígolo porque mi suerte 
la fijó al morir mi tio, 
, nombrándome su heredera; 
mas fué con''el requisito 
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de no recoger la bereocia 

hasta casarme ; y qué ha dídia 
, Bartolo , depositario . 

de lo que debe ser mió? 

<íNo dejándola casarse, 

disfruto de su bol^il lo. » , 

Ignoro yo si esta hisiwia ; 

la sabe don Ceferíno; 

pero que viejo como es 

me enamora , eso si be visto; 

Bartolo lo columbrói . , 

y de su interés movkio, \ 

ensalzóme su bue^ alma, 

mas motejando sin tino 

el carácter brusco, y fuerte 
. . que le hace á Teces rídioulo: 

cor esto crey^ dejara 

de pensaren .tal marico; 

y como yo me callaba, . 

convencida me ba creído, ... 

ó lo qué es mas prDba|>ie, . 

metido en el laberipto . 

de planes y discusiones 

y de juntas de partido, 

ha olvidado bfice aI^o tiempo, 

de que me case, eJ peligixK . 

Mas lo cierto de mi pwte {fim miiferio.) 

(y este es mi secreto, amigo) 

es que sin saber el c<^mo 

me be enamorado del. hijo* 
DÉoGft. De veras? 
LiBORiA. Como usted lo oye. 

Y para tormento miOy i .' 

aunque proouro su amor, 

le acoso , buscp y persigo, 

no basta para alejar . 

de Carlota su carino. > 
Deogr. y puedo hacer algo en éílof i 
LiBORiA. Mucho. ^ 

DEOGRé Ptt^ contad conmigo. 

LiBOftiA. A Ceferlno le ha dado 

por poeta : esto sin juicio 
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' le tiene; yésfopeor 
(con este mismo motivo) ' , 
que en sus amorésf está * ' 
frenético hasta el delirio. 
Difícil es, pues, íá óWa; 
mas vale mudm; ifmdhfeimo 
saber del pief que coj^tf, '" 
porque enmedio del caminó 
pochremos lendeiíé'ah lazo 
en que tropiece ^1 pie hetíik 
Carlota imita , mas nunca' 
ha de subirla al Olimpo; ' 
y asi por ahom á ústéd. 
diré lo que me hía odurrido. ' 
Aunque sin fUerzas , empiezo - 
por declürát ttii carinó ' 
en versos , que fio son versos, 
pues para ello nd= he iiacido',' 
mas que le harán' entendier 
mi afición , j 'GeífeH^ • 
despertará simpatías > , J 
que exploraré á fía albedHo; ' 
Procure usted, Deograciafe, 
el tenerle preveíiido : ' * 

que eléoíe tfiiepweíte haber' 
vale bástanle, y opinó ' 

4|ue cHdiFé el dinero y los versos 
y molértele (jontínuo, / 
el empeño de Bartolo " 

en casar con; BU aobrffté ^ '> ' 
á la pobre de Carlota ' .. 

• y dos ó tres^ fegalfHüs, ' ' 
le harán aceptar fplstoi^ ' ^ ' 
tan ventajoso |)artido; > ''^ ' 

Deogr. Es usted , doña Liboria,' • ' ' 
un Séneca!... Mas ati$b<y . 
que alguno viene de t\\í¿ - 
Disimulemos* > 

LiBORiA. Finjimos 

que se Jbal)leba de polítieay • 
que es Bartolo.- 



/i»i :: % 



— 17 — 
ESCENA lli. 

Dichos j Bartolo. 

Deogr. Pues yó ópihb 

que una gran reputación ' ' - 
no se alcanza á un Ires por cinco. ' 

Bartolo. Se há de ganar coh abinóo 
y sufriendo oposición. 
Yo con usted voy acordé 
en que al hombre cuesta mucho; 
y le pone, aun siendo ducho, 
de un abismo sobre el borde. 
Llevo yo cinco años ya 
coordinando un áistema, 
y aunque tenaz en mi tettia, 
estoy á medias quizá. 
Por fin^ mañana presento 
^ en junta mi obra maestra, 
' " obra que toda demuestra 
que tengo fé y buen talento; 
para eso es la junta, ániigo... 
para ver mi plan flamante, 
el que convence al instatite 
de las doctrinas que digo. 
Pronto, pueSjVerá él gobieíno 
que puede ser venturoso 
el pais, hoy horroroso 
retrato del mismo infierno. 
Seré una celebridad, 
y remontarán al cielo 
mi nombre, que en riaudo vuelo 
da ciudad irá en ciudad; 
después la posteridad, 
con un afán sin segundo, 
buscando el nombre profundo 
del que tanto ha cabilado, 
«Bartolo Iglesias», grabado 
encontrará en todo el mundo. 
Si: me elevaré hasta allí, 
y aun acaso mas allá... 
pero ¿ninguno sabrá 
lo mucho que padecí? 



Me arredro al pensarlo,^!', 

que ya mi fuei%a t^só: 

tal vez soy mótil? no... 

pero cuánto trabajé!».. 

eso me añige... y por qué?... 

pues yo acaso, no soy yo?... 

(^fUíco.)JYaya Liboria... que eres 

para política... corta... 

Y... á usted^ qué diablos le importa 

dar voto en esto á mujeres? 
LiBORiA. Era por pasar el rato 

esperándole. 
D€OGR. Cabal. 

Bartolo. Pero entonces... mayor mal: 

vaya, es usté un mentecato. 
^ — A otra cosa: ese valor, 

cómo va? 
Dbogr/ Perfectamenle. 

Bahtolo. Asi quiero yo á mi gente, 

saludable y con ardor. 

Tengo la cabeza lo<;a, / 

todo el dia discurriendo^ 

y tanta eficacia, viendo 

que todavía es bien pocai... 

Asi es fuerza descansar; 

y como hoy vuestra pandilla 
no vendrá... 
Deogr. Cosa sencilla, 

sale usted á refrescar 

dando por ahi un paseo; 
Bartolo. Si: voy á ver al café 

si me distraigo. 
Deogr. Seré 

su compañero. 
Bartolo. Pues creo [ 

que podemos marchar ya. 
Deogr. Hasta la puerta voy yo. 
Bartolo. Tomará usted. 
Deogr. No« 

Bartolo. Si. 

Deogr. No. 

Bartolo. Café y tostada. (Socarrón.) 
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Dkogr. Será. 

Bartolo. Ahora acuerdo, qué cabezal^ . 
que el k juntos prometí 
á Ruiz, y el uo estar aquí 
no fuera delicadeza, 
ni correspondencia jupts^;. 
luego... es hombre inexorable, 
y aun á veces intratable... 
mas por lo mismo roe gusta. 
' No sé si usted le habrá visto: 
qué lenguaje, qué aspereza!... 
pero al paso... qué llaneza!... 
y sobre todo... qué listo!... 
Pues siempre, siempre es igu^l;. 
mal genio, buen corazón,. 
y bravo como un león: 
es un hombre original ! . . . 
Con él solo no me atrevo 
á meterme en discusiones: 
por sus modos, que en razones 
sé que ventaja le Uevo^ 
Mas si ve ooinpromeitida 
mi honra, también io digO; . 
es tan fanático amigo, 
que arriesgará hasta su vida. 
Por eso sufro y escucho 
cuanto á ia ide^ le viene, 
' porque á su favor se tiene 
el que sé me quiere mucho. 

Deúgr* ^s hijo suyo el mancebo?... 

Bartulo. Sí; porque estando apurada- 
me lo envió de cootado: 
favor mas, que yo le debo.. 

Df.ogr. Pero sigue la carrera?.», 
no es verdad? 

Bartolo. No lo sé yo, 

porque el iDuchacho salid 
algún tanto calavera. 
Con su fuego y su chaveta- 
Ios Ubres le fastidiaron, 
y de su pecho brotaron 
' las prendas de un gran poeta* 
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hace unos versos hermosos, 

mas DO uno, á uno; por gruesas. 
Deogr. Se agotarán!... 
Bartolo. Ni por esas, 

cada día mas pomposos. 

Asi que viendo su genio^ 

que dé lecciones peiisé 

á mi Carlota, porqtíe 

lambierieWte tiene ingenio. 

Y estudt» con tal ardor 

alladadéstf mae^rt), 

que de no ser yo tan diestro 

creyera le tiene amor, * 

como^ lo lian creído otros?? 

pero yo soy viejo yff, 

y asi, su lección laf dé' 

á la vista 4e nosotros. 
LiBORiA. Que es un remedio muy llano 

á tú entender, mas yo sé 

que se están ¿isando el' pie 

ó apretándose la maitoc 
, de modo que ú se oponen 

á tuidea, uttmale9,s»... 

pero delante dé ti 

en ridfóulbr tte poneil. 

Un hombre qué á si se estima, 

nunca jamá^ áir Bija á nm, 

bajo concepto ninguno . 

imprudeúle'^ lia arrfflflí; 

porque un joven todo es lumbre, 

y temible si hace copl^^, 

con que si tü mismo *)plas;.. 

arderán como es costumbre, 
Bartolo. Vamos, que te das un arte 

como persona de estado!.. 

casi creo que has cambiado 

de unos diasá esta parte. 

El novio que la destino 

á mi hija, llega mañana; 

(.4 Deograciú.) un mineía'ide Pastrana 

conün talento supino!.. 

Yo los caso de carrera, 
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porque tal es mi tntencioü; 
con qae el otro, ea coQolusiop, 
qué diantres es lo que espera? 
Contra mi idea no hay modo: 
ademas... ni tal pasó 
ni pasará... bah, te dio 
ahora por meterte en todo: 
por fuerza traes un enredo 
y te... ves en minoría, 
sino, quién me chillaría 
con tanta tema y denuedo? 
Calla... calla... y haya paz, 
nunca mas me llames tonto, 
porque me irrito... y al pconU) 
no sé de que soy capaz. 
( yáse Liboria despreciativa. ) 

ESCENA IV' 

D. Bartolo, D. Deogracias. 

Bartolo. Pero hombre*., y habrá uniDoler 
mas eterno y sin desquite? 
no hay cosa que mas me irrite 
jjue cuestionar con mujer. 
Oh! sí no se marcha pronlo 
saldría muy mal parada!.. 
{Brusco.) Pero usted no duíe nada ? 
casi parece usted tonto!.. 

Deogr. y qué digo en tal cuestión?.. 

Bartolo. Qué se dice?— Cualquier cosa: 
la libertad fuera hermosa 
si íio hubiera discusión!!... 

ESCEHA V. 

Dichos, D. CefeRino. 

Dbogr. Mas son asuntos de casa... 

y usted luego se incomoda!.. 
Bmitolo. Es mi genio; pero toda 

la irritación se me pasa. ' 

Hola, mi don Ceferino, 

qué tal vamos? 
D« Cef.- Ea verdad. 
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no hay ninguna novedad. 

Y usted querido vecino? 
Bartolo. )Sin dinero, y lodo caro, 

cómo ba de if? 
D. Cef. No muy bien. 

Cuántas miserias se ven!.. 
Bartolo. Claro está. 
Deogr. Pues, está claro. 

D. Cef. Qué vida!., siempre en apuro. 
Deogr. Sin un cuarto que gastar!.. / 
Bartolo. Lo que es para refrescar 

siempre conservo yo un duro: 

con que vamos al café 

porque es la estación mas crítica 

para tratar de política 

y del plan que ya acabé. (Saliendo,) 
D. Cef. Ob!.. la deseada prenda 

de nuestro gran porvenir? 
Bartolo. Justo.— Tú te puedes ir 

(Como quien habla con el mancebo,) 

y cerrarme ya la tienda. 
D. Cef. Adiós, hijo. 
Bartolo. A dios. 

Deog. Adiós. 

(Como secreto,) Cuando usted tenga lugar 

tenemos mucho que hablar, 

pero solitos los dos. (Vánse.) 

ESCENA VI. 

ün momento f se oye cerrar la puerta de la botica 
^ Doña Liboria. 

Ya estoy sola , y Ceferino 
se va á marchar: ahora debo... 
Pero qué?... si no me atreeo; 
es terrible mi destino!... 
Si me declaro , hago mal; 
si no, le pierdo y... peor... 
No hay remedio ; mas valor, 
y á salir del cenagal. 
Ceferino... no me ha oido. 
Ceferino. 
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ESCENA Vil. 



LiBORu , Ceferimo , saliendo, 

Cefer. Voy, señora. 

Estaba ocupado ahora... 

LiBORiA. Con versos? 

CtFER; Si, he concluido 

en este instante una encepa... 

LiBORiA. Muy bien, y qué tal salió? 

Cefer. Regular. 

LiBORiA. Vaya que no: 

léela, á ver qué tal suena; 
pues aunque tú no lo sabes, 
cuanto está en verso me agrada, 
que soy muy aficionada 
á esos acentos suaves. 
Soy entusiasta , lo digO; 
• por cualquiera poesía, 

y á un poeta le daria... 
mi alma... (A ver si le obligo.) 
Le daria... 

Cefer. Ciertamente 

que lo imaginable es poco 
como premio: yo estoy loco 
con pensar tan solamente 
que be de llegar al Parnaso, 
pues veo... que á lo insensible 
hago versos , y es creíble 
que ellos me abrirán el paso. 
Y puesto una vez alli, 
quién detendrá mi talento? 
Haré versos ciento á ciento, 
y Apolo caerá ante mí. 
Apenas mi genio asoma 
cuando con pigmeos lidia... 
roas me han de ver con envidia 
primer árcade de Roma. 
Sé que intrigarán crueles 
para rebajar mi nombre, 
mas al fin la sien del hombre 



-^ 24 -r.. 

hao de abrumar con laureles. 
Entonces hasta los cielos 
^ la alzaré noble, arrogante... 

y al ver su lumbre radiapte 
el mismo sol tendrá celosl... 
Pero... qué digo, señora?... 
El entusiasmo roe exalta.., ' 
confieso que es una falta 
decir á usted esto ahora; 
- mucho mas porque recuerdo 
me llamó usted> Qi^é ti^y? 

LiBORiA; Ña4a: 

. es que estando fastidiada^., 
y sola... y triste... meacu^rdp 
que eres poeta... que es^s 
una comedía escriblen40| 
y á mi inclinación cediqndjo, 
vengo, y... no mas. 

Cefer. No m.E^s? 

Quién me explica pntoncgs?,,. 

LiBORiA. Yo. 

Cefer. Pero eso interesa?... 

LiBORu. A mí. 

Cefer. Y á mí no me toca? 

. LlBORU. Si, 

*Cefer. Mal haya si entiea4oT 
Libo ría. No? 

Cefer. Lo juro : Dios no.ir^e Ubre 

si comprendo un solo punto. 
Liboria. Poco há, tocaste un asunto 

de los de gruesp palibre: . 

decidida en consagrarme 

á proteger tu talento, 

creo que este es el momento 

en que ya debo explicarme. 

Lo vas entendiendo? 
Cefer. Yo? 

Liberta. A quién Jo pregunto? 
Cefer. A urf. 

Liboria, Quieres ser célebre? 
Cefer. Si. 

Liboria. Y dinero, tienes? . , 
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Cefer. 

LlBORIA. 



Cefer. 



LlBORIA. 



No. 
Querer sin dinero glorialll... 
Sin dinero!!!... no te asombra, 
serás siempre un pol^re hoc^reí 
ténio fijo en I4 memori^. 
Usted no me habla formal: 
tengo dada una oopiedí^, 
Un drama y una 1r^gedi^y 
todo , todo origina* 
¿Pues no e$ esto un qstpit^^l 
de muy grande ^stku^ij()p^ 
que pongo en circulación, 
que rendirá i buena cu^utíii 
ademas de pingüe rent^i 
una gran reputación? 
Yo bien sé que no es pretérito 
mi esperar , mo futuro, 
mas el éxito es segupjO, 
porque tienen mucho mériUi. , 
Me embroma usted? 

No por füifSf 
O gratis ó por dinero 
has de gastar ta tintero; 
no hay remedio , una i% dos. 
Si es por dinero, es muy raro, 
teniendo tú ese talento, 
que olvides por un momento 
que el dinero ajida muy x»iy). 
Ademas, muy oportuno 
un lance te citaré 
que convence, porque á fé 
no hay mejor otro uíugMQ<). 
Oye lo que sucedió: 
«Un alcalde no querÍA 
»pagar su secretaria 
»porque de balde epc(x;itr^ 
vquien Ja sirviera; y -ufan^, 
»si algún cargo se le haci^^ 
nal punto asi respondía: 
alo que no gasto, me g^no.n 
Con que el cuento del alcalda, 
si pides te den (UperQ^ 



- 26 — 

te echarán por majadero, 

pues les escriben de balde. 

Con que asi piensa mejor 

algún caudal en buscar, - 

que el mas fijo publicar, 

es siendo tú, tu editor. 
Gefer. Eso es horrible: la Espa&a... 
LiBORiA. Vive sin versos muy bien. 
Cef£R. Lauros ceñirá á mi sien!... 
LfBORiA. Ese entusiasmo te engaña! 

Quieres cumplir tu destino? 

Hazte rico.— Te sorprende? 

y por qué? Todo se emprende; 

yo te enseñaré el camino. 
Cefkr. Pues cómo? 
LiBORU. Lo alcanzarás, 

si tu alma no es ingrata. 

(Esa cortedad me mata.) 

Toma ahora mi mano... estás? 
Cefer. (Besa.) Ah doña Liborial... 
Carlota. (Apareciendo.) (Lindo.) 

LiBORiA. Nunca me llames asi; 

Liboria solo. 
Cefer. Si? 

Liboria. Si. 

(Vamos, ahora le rindo.) 

ESCENA VIH 

Dichos, Carlota. 



Cefer. (Por qué será este interés?) 
Carlota. Buenas noches les dé Dios. ^ 

(Al oido de CeferinoJ) " ' 

(Qué arregladitos los dos.) 
Cefer. No, Corlota: di los tres. 
Liboria. Buenas noches: quieres algo? (Can enfado,) 
Carlota. No, tia; tan solo vengo. •• 

á coser... 
Liboria. A coser?... pues! 

Carlota. A coser. 
LiBORU. Pues no lo entiendo. 
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Tienes lu cuarlo: hasta ahora 

en él tu labor has hecho, 

y... nunca sales aqui 

mas que á dar, según creemos, 

con Ceferino lección 

de leer ó de hacer versos; 

que por cierto á mi entender 

DO has naclAo para ello, 

pues llevas mas de once meses 

y hasta hoy, aun no has compuesto 

ni una mala copla; asi 

no te extrañes, si sospecho... 

(Brusca.) y como he estado á la vista 

he notado que hay enredos, 

porque soy sagaz, lo entiendes? 
Carlota. Pero tia... 
LiBORiA. (Asi, veremos 

si la acobardo.) Qué dices? (Brusca,) 
Carlota. Nada: me mete usted miedo. 
LiBORiA. Con que á coser?... 
Carlota. " A coser. 

LiBORiA. Pues sentémonos. 
Carlota. Sentémonos: 

(Con eso estaré observando.) 
LiBORiA. Ceferino: ya hablaremos. 
Carlota. De qué, tia? {Con prontitud,) ^ 
LiBORiA. La curiosa!... 

De qué ha de ser? De ún soneto. 
Cefer. Soneto... seneto... 

LlBORIA. Sí. 

Ahora puedes irte adentro 
si no le quieres marchar. 
Cefer. Voy á acabar un concepto 
á la trastienda. (Aqui hay 
encerrado algún misterio!) (Váse,) 

ESCENA IX. 

Dof^A LlBORIA, Carlota. Doña Liboriase pone á leer^ 

Carlota á coser, mirando á veces á la traitienda. 

{Silencio,) 

Carlota. Qué noche tan fria hace!... 
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LiBORiA. Si que corre mucbo fresco. 
Carlota. Las noches de primayera 

son peores que en in?iefQQ. {Pausa,) 
LiBORiA. Mejor barias en irte, 

no te constipes, y... kiego.». 
Carlota. No: no hay cuidado; ai iiai^^.** 

por usté es por quMtt tmP"* 
LiBORiA. Yo soy fuerte. M y ftdorRA^ 

me- es mas proivecUo90 #1 yiento 

que estar eneerradar (Pausa.) 
Carlota. A mi 

me incomoda el ir adentro 
' porque hay tufo, y mi cabeza... 
Liboria. Tufo!... pues yo me mar«o 

con solo oírlo. (Pausa.) 
Carlota. Usted quiere 

acostarse? 
Liboria. Pues es bueuo ' 

el remedio que me busc^sU,. 

quieres matarme? 
Carlota. Pues creo 

que usted misma en otras te^s 

asi lo habia propuesto. 
Liboria. No, Carlota; te equivoca»: (Paum) 

y es mucho el tu¿)? 
Carlota. Es iam^nsp; 

vaya usted y lo V0rá. 
Liboria. Si esa Petra es un mostreucp, 

anda y di que la ventana 

abra. 
Crrlota. Ahora iré, en concluyendo 

esta costura. 
Liboria. Eso es, 

entre tanto será ello; 

se ennegrecerá la ropa, 

tomará un olor que... luego 

no podremos resistir!.. 
Caalota. Yaya tia!.. que tormento! 

habré de echar á perder 

mi labor?., es mvcho empeño! 

¿qué viveza la entra á usted 

que nunca tuvo? 
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{Pausa, Ceferino mira,) 
LiBORiA. No?-*lengo 

mucho mas ligero ahora 
que cuando muchacha el cuerpo. 
Y si no, ya lo verás {Se UvarUa.\ 
que río son las de mi tiempo 
tan enclenques como tú, . 
que siempre te estás muriendo. 
(Al fin se salió con eHal., 
pero, á fé, que pronto vuelvo.) 

ESCEWA X. 

Carlota, Ceferino. 

Carlota. Vamos, que tienes un gusto 
para alabado*.. 

Cefer. ' Esto es bueno: 

has llegado á figurarte?. . 

Carlota. Nada me figuro. 

Cefer. Pero 

no. sabes tú, qtie tatia 
tan solo por mi tafettto 
me ha- dicho que rtie protegí? 
Te puede dar esto celos?., 
cómo dndac has podido?.. 

Carlota. Nada dudo, mas te advierto 
el que mañana* sin falta 
llega el hombre que ha dlispuesto 
mi padre clisar conáíiigo, 
j,.. me caso, 

Cefer; Santo cielo!*., 

una elegía, diez oda«, 
cien octavas, cien sonetos, 
no bastarán á cantar 
mí dolor! . . doler- aoérbo!'. . 
Eso ingrata. .. eso me dices, 
cuando tan puto mi pecho 
{Vuelve Liboriá,) 
como en los primeros dias 
hoy á tus plantas ofrezco? 
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ESCENA XI. 

Dicaos, üoñk LiBOKiA. 



LI60RIA. 


{A Carlota.) Y bien puedes aceptarlo, 




que no es corto ofrecí miento!.. 




miren los niños... ios tontos, 




que entusiasmo y... que requjebrosl.» 


Ceferw 


Por Dios, señora... 


Carlota 


Por Dios. 


Cefer. 


No lo cuente usted. 


LlBORIA, 


Pues bueno, 




nada le diré á Bartolo 




con tal de que. . . 




ESCENA XII. 



Dichos, D. Bartolo* sofocado, 

Bartolo. Pues á tiempo 

me vienen ahora á decir 

que abandone mi proyecto! 

(Enfadado.) mi proyecto!», lo entendéis? 
L1B091A. Tu proyecto, lo entendemos. 
Bartolo. Mujer infernal!., y tu 

me das todo ese consueloi^ , 
LiBORiA. Pero qué diablos te trae 

tan malamente dispuesto? 
Bartolo. Pareces tonta. Don L^smes, . 

el necio del confitero, 

á quien digo en el café 

que al fin acabado tengo 

el gran programa, que á todos 

lia da faacer libres y buenos,. 

distribuyendo riqueza, 

felicidad y derechos, . 

después de estarle alabando 

mus de tres meses y medio, 

hoy me dice que le guarde 

porque andan malos los tiempo» 

y puede costarme el darle 
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un presidio por lo menos; 
^ que allá en Castellón á unos . 

que en la calle hicieron fuego 

proclamando, no sé qué, 

en el punto los prendieron; 

con que asi si doy. proclamas 

bien puedo tener recelo 

de que en estado de sitio 

rae declaren al momento: 

que es muy malo dedicarse • 

á proclamar pensamientos!.. 
' como si se parecieran 

con las bases que sostengo, 

ni al papel en que se impriman 

ni á las letras, ni al tintero, 

los tiros y los sablazos. 

de Castellón ó el inüerno? 

Qué bruto!., si ese don Lesmes 

es lodo un solemne necio! 

yo recordando un artículo , 

que tiene este mismo texto: 

«Libertad para decir 

todo aquello que pensemos,» 

le dije qvie era un estúpido, 

un animal , un mostrenco, 

y el bueno se me enfadó: 

está visto ; no podemos 

dar libertad á esos hombres, 

porque... no lo son. 
LiBoniA. ' Pues bueno, 

no hagas caso de-don Lesmes 

y trabaja en tu proyecto; 

aunque te aconsejaría 

tomases algún asueto. 

Y... (A los jóvenes.) vaya, qué hacéis aqui? 
Carlota. Nada, 
Ceper. Yo?... 

Bartolo. {A Carlota.) Márchate adentro. 

{A Ceferino.) Y tú, qué demonios haces 

á estas horas? 
Ceper. Hago versos.. 

Bartolo. Pues... ya es tarde, con que vete, 
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no te eche tu padre menos. 

y... cuando yo estoy de crisis, 

para otra tet te aconsejo 

no te entretengas con coplas, 

sino vomitando füegb. 
Cefer. y duda usted , don Bartolo, 

que eran mis coplas á eso? 
Bartolo. Mas si tú no lo sabias. 
Cefer. Es verdad, si, pero... 
Carlota. Peío... 

LiBORiA. Se detuvo porque tu hija... 
Carlota. Si usted cuenta , también cuento 

que le daba usted la mano... 
Bartolo. Qué es esto que estoy oyendo? 
LiLORiA. (Me va á perder esta tonta.) 

(Al oido á Carlota,) 

Vale mas qiíe nos callemos. 
Bartolo. No me respondes, Liboria, 

lo que significa esto?.. 
Liboria. SigniQca... significa... 
Bartolo. Significa... que estoy viendo 

que solo la fuerza armadti 

contendrá tus devaneos. 

Pero ya es tarde , al avió; 

á marcharse tocan ; presto. 

{Vánse Ceferinó y Carlota,) 

ESCENA Xnl. 

D. Bartolo, Doña Liboria. 

Bartolo. {Deteniendo á ítbofi a,) 
A tí te interpelaré 
cuando tenga docúnientos 
ó mas dartos á la vista, 
que lo que es por hoy no puedo. 
Con que á acostarse. 

Liboria. Palabra. 

Bartolo. Sobre? 

Liboria. Darte un buen coíisejo. 

Bartolo. {Con enfado,) 
Vaya, di. 
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Li»Má. '" PoerrayjT , eirpaí. ' * ' 
Lo que te digo es que pienso 
que en efecto ahora es temible 
de las cosas de gobierno 
hablar , ni meterse en danzas 
de programas y proyectos 
para difundir doctrinas 
llamadas del justo medio, 

*B(tí) mi <il9;9(%)ll58to r-T'! ^" 

los ñe^partfdos eitremos^ **"* ^^ "^ ' ' 

y hartos desengaaoftiniéafli 

con los que al poder subieron!... 

Acemas, mañana llega 

tu sobrino, el gran minero 

ómistodeíotjcarjo.. p, . ,.,. .... 

metalúrgico pbrtentív;, i' • ,. . • 

y como piensas casarle 

con tu Carlota en viniendo, 

lo cual es asunto grave, 

y que exige por lo menos 

veinte ó vfeiíiticmf o átasA V 3 . 3 

le dediques , yo por esto 

quisiera que deíOMisahe^ ' 

de... 
Bartolo. Si , áe .v ' • 

LiBORiA. Dé... de..s '■"■ ' 

Bartolo. . . - , . iPijes , dé eso. 

Pues señor, ^uedó eriteráflo. ' • 

Está bien, lindb; lo átjruebo: "' ^ • 

se hará una 'p!*¿)í>osieion 

que á su tiempo totáremoar, 

y entre tanto... l^irenias noches. 

(Qué ocurfenciaiy 
LiBORiA. Si : adiós, tePéo; ■"• 
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ACTO SEGUNDO, 



Es (ledia; pero habrá una vela encendida —La mis- 
ma decoración: una m^sa á Ta derecha. 



ESCEN4 PRIlHEiU. 

D0Ñ4^ LiaORIA. 

Grande es mi intriga, muj grande, 
y si Dios no lo ren^edia 
ha deserdOílioyá mañana 
salir airosa en la empresa; , 
ya no me qjae4a mas tiempo, . 
conque conseguirla esJ(u9i2fi* 
Bartolo con su política , ., 
toma tan ei^traña téioa^ ... 
que preveo no se cuide 
para que la boda.sea^ 
mas que de lo hecho ya; 
mandar recado que venga 
en todo el día el notario 
para que el contrato estienda; 
mas yo .que estatá á ia vista, : 
y tengo por mia á Petra, 
vigilaré que le firmen, 
y que Ceferino vea 
que Carlota ya no es suya; 
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aquí mis versos se tercian, 
ve que mi anier le bace rico^ 
sueña en lucir cual poeta, 
y viene á dar en mis brazos 
sin pensar jamás en ella. 
No hay refaedio» voy ¿ hablarle, 
y torciendo con cautela 
el diálogo, le daré > 
mi declaración en regla: 
pero es preciso ocultarme 
. ' y tener mucha prudencia, 
y aun mucbo mas con Carlota^ 
porque si á sorpechar llega 
que... 

ESCENA II. 

Dona Libori/í, D. Bartolo, en bata. 

Bartolo. Qué haces aqai, Liboria? 

LiBORiA. A Joaquina la manchega 

iba á á ver. 
Bartolo . ' Quién es Joaquina? 

LiEORiA. Toma , Joaquina es aquella 

á la que di tus camisas. 

(Saca una mantilla de ¡a alacena y se la 

pone.) 
Bartolo. Pues larga tarea llevas. 

No es la qne vive en lo ultimo 

de la calle de Hortaleza? 
Liboria. Si, la misma. ' 

Bartolo. Pues entonces 

hay de camino una legua 

y has de tardar un par de horas 

antes de volver. ¿Qué urgencia 

es esta tan imprevista, 

qué te apura en tal manera? 
Liboria. Qué urgencia... que tengo tiempo, 

y acaso luego no pueda. 
Bartolo. Se vá mañana, ó pasado; 

pero sin prisa. 
Liboria. Qvie flema!.. 
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Por qué no dejas tu plan 

UQ par de meses' siquiera? • 
Bartolo. Qué comparacioñl.. 
LiBORiA. Muy justa. 

Bartolo. Anda, anda, á donde quierüs. 

Mas... mbes lo que roe cveo^ {Atisbando.) 

pero... creo muy de veras 

porque... vino Ceferino? 
LiBORiA. Me parece que no. 
Bartolo. Piadas 

que eso nada sigiúifioa? 
LiBORiA. Qué díicks^? 
Bartolo. Que él ettá fuera, 

y te vas. - 
LiBORiA. Eso me ofende: 

acaso de mí 4[>íp8cliast.. 
Bartolo. Bien veo que es un chiquillo 

que e^á ademas sin oarj^era, 

y tú Liboría hace tiempo 

que has pasado de cuarenta! 

Y esto... pss, me tranquilina, 
porque son cosas... 

LiBORiA. Muy lelas. 

Y no hallo rasen en tí 
para que tan ruin idea 

' haya saSide del labio, 

si ya estuvo en tu cabeza. 

Creer que voy á buscarle! 

pues, ¿aunque hombres no lmt>iera( 

para enamorarmts de uno 

que de mi hoy, ni se acuerda. 
Bartolo. Y que es ademas muy joven, 

pues buena pareja esa!.. 

tienes razón, soy muy tanto, 

mucho, Liboria, dispensa. 
LíBORiA. Vaya, hasta luego, Bartolo* 
Bartolo. Vé con Dios. 
LiBORiA. Hasta la vuelta. 

(Se vá por el ftortal, izquierda. ) 
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ESCENA lil. 

D. Bartolo. 

Pues yo dejé esos papeles 
aqui encuna de esta mesa! 
ah!.. estos soo, la ejecutoria 
que nú gatu talento prueba! 
dulces para mí, y sabrosos 
cual fruta de cerca ajena ! 
venid á ser arreglados 
cOn los otros que alli quedan^ ^ 
que os amo mas que á mi Yi(k, 
y si pecado no fuera, 
mas que á la Virgen del Carmen! 
Celos, Carlota, tuvieras 
si supieses que los quáem 
mas que á tí, y mi parentela!... (Se vá,) 
{Pausa, ) 



ESCENA IV. 

Petra aUsbando, Geferino después. 

Petha. Hola!... vinoCeferino, 
Cbist: señorito. 

Cbfer* Hola prenda, 

qué tenemos? 

Petra. Ahora nada. 

Déme usted algo, y... 

Gefer. Paciencia^., 

siempre con chanzas! ... 

Petra. Que no; 

tómelo usted muy de veras, 
y si dá de agradecido, 
todo eso menos me pesa. 

Gefer. Mira, Petra, yo soy pobre; 
un siemple mancebo á secas 
de aqui, donde no se vende 
entrevia sal de acederas, 
el estracto d« Satprno, i 
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el crémor, sen y magnesia, 

ni doce cuartos al dia. 

Ya ves qué suerte tan buena!... 

pues mi padre... es un cesante... 

y lo peor,... que es de Hacienda!... 
Petra. Pero tendrá su retiro. 
Cefer. Qué retiro!... cuando apenas 

ha servido cinco meses!... 
Petra. Mas dicen qu^ siempre queda, 
si es gordo el empleo, mucho 

para vivir luego. 
Cefer. Sí en, • 

inocentona, mi padre 

portero de la intendencia! 
Petra. Já! já! 
Cbfbr. Pues qué te da risa! 

es formal. 
Petra. Si, es cosa seria. 

Cefer. Te lo digo, porque asi 

para nuinca jamás, creas 

que me falta voluntad. 

No tengo ni una peseta! • 
Petra. Sixya lo sé, señorito, 

que ni esperanza siquiera! 
Cefer. Oh!... esperanzas... muy grandes!! 

Oye y calla. 
Petra. Estoy atenta. 

Cefer. Yo adoro á tu señorita... 

y mucho. 
Petra . Necia advertencia . 

Cefer. Asi no puedo vivir 

si no me ca;Bo con ella: 

por eso, hará quince. días, 

solicité en toda regla 

ser celador de este barrio... 
Petra. Gran eáperanzaü 
Cefer. Paciencia, 

porque esto solo es un pie. 
Petra. Si el otro pie Je asemeja 

va usted á ser un galán 
. que coa sus dos pies cojea. 
Cefer. No^ mujer; digo que luego... 
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ya lo sabes, soy poeta, 

y con poco que. trabaje 

hago al año seid. comedias, 

que valen...' •! ; 
Petra. Oh! valen mucho; 

pero no edie u^ied ia cuanta, 

que con ló dicho es l)astante: 

voy á decir q,ue ;^sté esp^^af , . , 

á la señorita: al punto 

yeodrá. 
Cefer. Oye. 

Petra. Yt^. (Sfivá por la derecha.) 

Cefer. Oye, Petm. 

SCENÁ V. 

CfiTEliiNO, arreglando la me«4, apaga la luz. 

Se marchó; iba á cantarla 

el4)laopara mi tragedia^ ^ . 

porque estos votos plebeyos , 

son ios mejores que pueda 

tomar con seguridad 

un laborioso poeta. . 

¡Cómo ha de ser! otpa vez . 

la pillaré por mi cuenta; 

ya consulté once criadas 

y esta roe hará la docena. 

Cntre^tanto enceniteré (iS^rtctende un fósforo.) 

segunda vez esta vela^ 

porque aqui el dia y. la noche . 

no se distinguen siquierH. 

No hay como vivir á oscuüJts .. 

en cuartos que imitan cuevasl... 

¡Qué botica, ya np hay drogasl.*, . 

cómo sirvo estás recetas? 

Antes me faltaban simples, 

pero ahora, tanto se: ceba 

ese bucéfalo^padre . 

en políticas contie&da», " 

que como con yeso y agua 

no e njarete aqui uoa meada 
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es imposible ncmfilkc*,. 

Hola, que abreh h'yiAúen».»{Di$imula.) 

Es doña ¿iboric, cielos, 

ahora me faltaba esta! 

ISCCMA VI. 

Ceferino, Dona Libohía. A/ entrar cierra h puerta. 

i'! ■ ■ \ 

LiBORiA. (Ya no es^amor; es locura, 

qiue tanto mas se acrecienta 

c'uantóf» mas son lo^ obstáculos 

y el término tnte «e acerca,) 

(Pues no cabe dilación^ . 

á ello LiboMa rdsoeRaw) 

(Fuerte,) Ce... fe... ri... ni... to. 
Cefer. . < , .;. S<tft4KI. 

LiBORiA. Estás distraido? 
Cefer. Esfuerza 

que casi siempre h¿ de estarM. 
LiBORiA. Pues cómo? . 

' Cefer. Como me at«rM 

una visión que me sigue 

y me acosa por áá qoiera. 

Si duermo/ como fantasma; 

si velo, con :sii' presencia. 

(A ver si lo Mvliéade;} 
LiBORiA. • • (Acaso 

> lo^írá pormí?) 'Dispensa 

si he podido ineModarte. - - 
Cefer. No, señora. (Qfuéímprudeticiáf) 

Son cosas mías:... 8e<apetos. 

Qué quOTití'Usted? 
LiBORiA. Me afectan ^ 

tus penas-tanto , que f a 

mi memoria nc recuerda 

á qué vine. 
Cefer. Québondadr 

Lo agradezco en tal mandra, 

que esa noble dimpiatia 

grabada en tnVpecba queda . 

—Vais recíírdíftMk'? 
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LiBORU. SL*. si; 

ya lie caído en lo que era: 

una anaiga , que me encarga, 

porque está de amores ciega 

por uno que aor lo sabe, 

jéveo dej tan nobies i)reQda9, 

qu9 &a geaio es dna maiva,, 

su alma sencilla y tíérüa^ 

y sobre todo sus ojos 

bellos como.su presencia. «. 
Cefer. (Es por mi: qq me disgusta. 

Doña Liboria no es vieja.) 
LiBORiA. Digo que m^ «áió el encargo 

(Campanudo.) de hacer en verso.,, 
Ceper. {Con alegria.) . Qué ideal!.. 

(Mirada sin prevención, 

no es, como dicen , tan fea»)- 
Liboria. Su declaración. 
Cefer. a ^erl . 

Liboria. Al punto vas á leerla. 

(Esto salió cual debia.) 

Pero... si^ una sirapleía. 
Cefer. No importa. 
Liboria. , Solo admirando 

tus versos , qoise ponerla 

cuatro renglones. > 

Cefer. Veamos 

los cuatro renglones; vengan» 
Liboria, Tómalos; (Saca del pecho,) pero m olvides 

el qu^ mucha te. interesan, 

y como si fueses él 
espero des la respuesta* 
Cefer. Pues voy á leer. 
Liboria. , Me majKfho., . / 

Cefer. Y para qué? Esté, usted qoiet», 
' que asi podré corregirloSí 
dando con toda franqueza.; • 
Liboria. La respuesta, no es asi2 
Cefer. O si hacen falta , doscientas. . 
Liboria. Dios mío!... ah! (Asuatad^^) 
Cefer. ., <iué sucede? 

Liboria. Qué han abierto aquella puerta,. 
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y no sé qué hacer. 
Cbfer. Sentarse. 

LiBORiA. Jesús y qué poca cabezal... 

Tú no sabes lo que pasa. 

Sentarse! pues era flema!... 

En este armario me escondo {Lo hace.) 

mientras se van. La respuesta, 
CcFER. (Vaya con doña Liboría, 

qué ojos pone de coqueta!... 

Y cómo se la encandilan 

cuando me habla... frioleral) 

ESCENA Vil. 

Ceferi!«o, Carlota remtsa, Petra. 

Petra. (A Carlota,) Vamos, acerqúese usté; 

ahi está , qué es lo que espera? 
Carlota. {A Petra») Que él se acercase quisiera. 
Petra. Pues no es Jo mismo? yo iré, 

porque el tiempo es muy precioso, 

ao venga el amo... que estoy 

en que su manía hoy > ' 

le h^ vuelto loco furioso. 

— Señorito, está usted ciego? 

ó están reñidos acaso, 

que no se mueve usté un paso? 
Cefer. Es verdad! si, si... ahora llego. 

{Trae de la mano á Carlota.) 

Bello sol de esta botióa, ' 

faro y reluciente estrella!... 

No lo extrañéis; sois muy bella, 

y asi mi razón claudica. 
Petra. (Dá golo cómo se explica.) 
Cefer. £1 susurro de la gualda 

que el viento mepe , esa fklda 

imita , si va cragiendo. 
Carlota. Qué dices, que note entiendo? 
Petra. (Hartarse , que yo haré espalda.) 

{Se pone en acecho .) 
Cefer. Tanto brilla y resplandece 

{Hace señas de que calle.) 



/. 
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ese rostro maravilla, 
cuant6... resplandece y brilla: 
al menos... tal roe parece. 
' Carlota. O tu razón se ha trocado, 

ó á mi se me ha Tueito el juicio. 
Geper. Estoy , Carlota , en mi oficio 
de poeta consumado. 

(Doña Liboria va cerrando con cuidado.) 
{Al oido.) Pues si nos oyen, espera 
(que la práctica lo funda) 
que ha de contar la segunda 
el que calló la primera. {Suena el cerrar,) 
Carlota. Infame, ya no io dudo, 

alguien hay aqui escondido. 
Cefer.' (Ya se enceló, estoy perdido!*.. 
Uf . . . que calor! . . cómo sudo! . . ) 
(2uién lia de haber? será el viento; 
qué otra cosa puede ser? {DetenUndala,) 
Carlota. Ahora mismo lo he de ver. 
Petra. {Llega 'precipitada,) Que vienen, 

{A este tiempo apaga la luz,) 
Carlota. C uánto lo siento/ 

ESCENA VIH. 

Dichos, D. Bartolo, Ata na su. 

Bartolo. (}uién anda aqui? 

Petra. E!1 mismo infierno. 

Bartolo. Y á oscuras? pues qué pasó? 

Petra. Que la luz se me apagó. 

Bartolo. Sistema actual de gobierno. 

Tú sin luz, estar podrías, ' 

mas ya la queremos dos, 

corre, y respeta por Dios 

la ley de las mayorias. 

{Ceferino y Carlota $e van con silencio. Pe^ 

tra sale.) 
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ESCENA IX. 

D. Bartolo, AiANASiOy Dona Liboria, asomandOf Ata* 
nasio queda [mediiabunio toda la escena de espala 
, das 4 Pelra^ 

Bartolo. Malditos son lo» sif viehtes, ■ ; 

hacen lo qoe léft antoja, 

y si al cabo uno se eftojá, 

proclámanf»e independientes; 

y es asi, nunca renuncian 

de esto cfue llaman derecho. 

dicen que á lo hecho, pecho, 

y en rebelión se pronuncian; 

esto es muci)0. 
LiBúRiA. Ah! esto es mucho! 

yo escondida, tan formal, 

para averiguar mi mal! 
Bartolo. Qué ruido es este que escucho? 

luces pronto, luz aqui: 

es botica ó ministerio 

mi casa? tanto misterio 

me lo hace dudar asi. 

(Entra Petra con /tus. Doña Liboria tiene 

que volver á encerrarse.) 

ESCENA Xo 

Dichos, Petra. i 

Bartolo. (Desde que tUTe el careo 

con don Lesmes, yo no sá 

si viene á pelo, ni á qué, 

pero de miedo no veo ) 
Petira. Aqui está la luz, señor. 
Bartolo. Pues vamos á registrar, 

porque temo que ha de andar 

aqui algún conspirador. 
Petra. Pero, quién puede, mi amo, 

entrar sin que le hayan visto? 
Bartolo. Algún suizo. 
Petra. Jesucristo!.. 

Bartolo. Silencio: el orden reclamo. 
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Mira detrás de esa siüa. (Serenándote.) 
Petra. Quién puede caber ahí? 
Bartolo. laocentooa! 
Petra. Em si. 

Bartolo. Puede iiaber tin... cabedlla. 
Petra. Já, jál 
Bartolo. Tu risa me pasma; 

pues no has llegado á saher ' 

que cuando ^e dejan ver^ 

lo hacen como una faritasma? 

Alumbra bien, anda lisia 

y mira bajo esa gorra. 
Petra. Y aqui quién hay? 
Bartolo. Qué pachorra! - 

puede haber un periodista. 
Petra. Qu¿ registro tan eterno! - 
Bartolo. Solo falta ese papel. 
Petra. Y quién cabe bajo de éll 
Bartolo. Que sé yo, todo el gobierno. 

Hay mas necio preguntar, * 

que ni sabes lo q^re ensartas I 

de interpelar no te hartas, 

y volver á interpelar? 

Ya acabamos eü registro. ' 
Petra. Y se... 
Bartolo. Otra vez? 

Petra. Habrá tal! 

Yo interpelo? ^Frfíe.) 
Bartolo. Fuera igual, 

que callo como un ministro. 

ESCENA XI. 

D. Bartolo, AtanaSio»' eon las mams m ¡09 MsiüoSf 
fensaUf>o. 

Bartolo. Por fin nos dejaron solos, 
pero si das en no hablar, 
y á mí me dá por callar, 
pareceremos dos bolos. 
Es que tal- vez te has picado 
porque temprano has venido 
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y no fuiste recibido? 

no me habían avisado. 

Mas di, por qué no te he oída 

aun el metal de la voz? 
Atan. {De repenU.) Es, tío, uu hallazgo atroz 

quien me pone distraído; 

que hay felices ocasiones 

tras de amargos desengaños, 

y esto me pasa» en dos años 

no podré con los millones. 
Bartolo. Oh I., bien haya mi elección!.. 

serás mi yerno al contado: 

rico tú, yo diputado 

saldré en primera ocasión, ^ 

.y asi la Constitución 

reformaré de mi cuenta, 

y del Estado la renta 

acrecentaré á mis anchas: 

en fin, será el quita-manchas 

hasta de la ley de imprenta. 

Ven á mis brazos, sobrino, 

apriétame con ardor, 

que para reformador 

tú me has de abrk el camino. , 

Deja te abrace otra vez, 

déjame que asi te apriete, 

porque sube de copete 

mi esperanza y mi altivez: 

andaba ya en estrechez 

de recursos; muy raquítico; 

vienes en momento crítico. 

Con que una mina! 
Atah. Yo espero 

que se hará usté al fin minero. 
Bartolo. Tú si que te harás político. 

Pero al caso: de Liboria 

me entregaron diez mil duros, 

que he diezmado en cien apuros: 

mas es justicia notoria 

el que si á casarse llega, 

(como expreso mandamiento), 

ella me exija ai momentp 
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que verifique la entregra. 
Hasta hoy siempre be evitado 
cuanto á boda se enderece, 
y el caudal desaparece, 
porque me comen un lado 
los que siguen mi bandera; 
y yo, dime, cómo evito?... 
«don Bartolo, necesito; ^ 
no tengo un cuarto siquiera.» 
Es imposible; les doy 
con recibo... 6 sin recibo, 
y en tanto, gozoso vivo 
viendo lo bueno que soy, 
con que me encuenttx) en derrota, 
pues aunque pienso subir 
y espero entonces cumplir, 
es esperanza remola. 
Mas ahora, contigo veo 
que muy pronto tendré modo, 
para responder de todo. 
" No es verdad? 
^'^^^' . S, pero creo 

que tendrá usted que empezar 
por casarnos, porque asi 
mi padre lo ordenó. 
Bartolo. Si. 

Atan. Y después por aflojar. 

Puede que esto no le cuSdre, 
mas para explotar las vetas, 
son necesarias, pesetas, < 
que la tierra es mala madre.' 
. Bartolo. Hay verás; yo tan inepto 
pensé que estaba la mina, 
para coger como harina?... 
* pero en fin, sea; lo acepto. ' 
Porque si al cabo estoy pobre, 
poco un año mas me dá, 
el dia nos llegará 
en que el dinero nos sobre. 
Nada en el mundo me arredra, 
daré al pueblo sus derechos... 
ATA:f . Mis esperanzas son hechos, 
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aquí se ve en esta pie(ijra..(£a wca,) 

Tenga usted; bien di^a ver 

que es argentífero pjomo. 
Bartolo. Y c^mo lo sabes, c^iao? « 

Atan. No está claro el rosicler? 
Bartolo. Oh! muy clarol... yo Joíjwo, 

si, pero... 
Ataw. Qué pero es «se? 

Bartolo. Que miro... y— mal ^n^ me pw>e, 

si aunque la miro, lo ¥eo. 
Atan. Vaya^ unos ojos! ' 
Bartolo. " Bastaate 

me pesa estar iaedio ciego . , 
Atan. Ya veré usté el metal Juego 

en monedilla contante. 
Bartolo. Mucho me habrá de alegar, 

que es muy malo no ver plata, 

leyendo bien la Posdata ^ 

el Eco y Peninstdar.. 

Y á cuento de la lectura, 

podré saber tu opinión? 
Atan. . Las minas son mi pasión, 

creo lo demás locura. , 
Bartolo. Ño mas? pues ^ cosa vista.. . 
Atan. Tío, no quiero opiniones, 
Bartolo. Pues en mal lugar te pones. 
Atan. Por qué? 
BartoIjP. Porque, eres panoís^a. 

—A otra cosa: de Pastí^na 

acabas ahora de llegar, 

y has de querer descansar. . 
Ai^AN. No, lio; no tengo gana» 
Bartolo. Yo tengo mucho que hacer; 

esta pieza te señalo; 

de dueño en ella te instalo, 

con que adiós, hasta ipa? ver. 

(Si habrá vuelto ya mi hermaiia? 

No acierto por qué en cuidado 
me pone; lo babia olvidado 
con el huésped de Pastrana.) (F* á $alir.) 
Atan. Tío Bartolo, tio Bartolo; 
mi equipaje no se olvide. 



Bartolo. No; se hará como sa {¿de; 

poco podfás estar solo, 

que^ío linas laita que ^Ite .,, ... , , . , ; • 

mi plan c6n la conclusión. 
Atan., Ah! quemettaigáh cárbórt, • ¡ ' ' " 

un horniUd y áfgun faeilé. 
Bartolo. Corriendo á mandarlo llégíJ, ' ^ ' 

y vuelvo en un dos por tres. 
Atan. Bueno, tio, hasta después. ■* 
Bartolo. A dios, sobrino, hasta luego.- "(Se t?a.) 

ESCEMA XII. 

' '■ AtANÁ'Slo; ' • 

Pues os, que mientras estaba - 
hablando aquí, cori mi tio, 
creia oir á esta fiarte 
asi. .. un suspiro continuo... 
{Al armario.) veamos: no..; nada se oye, 
ni taaipoco lo distingo 
)iácia ningún otro laido. 
Mi tio sin dudaba sido, ; 
6 acaso , acaso el m^iicebo 
si ha estado ^ndaíiddéri atisbo. 
(Forcejado.) Este armario ciárrd bien: 
si rae le ce<íeñ ,'hie obligo "' 
á llenante <^óA mi piedra '= 
en menos de lin dos por cinco. 
Demipiedrafw;. ya'láteo •' ' 

'^ «raer aqtii... Cuidadito, 
no iiíéplerdas ahora alguna. 
{Sale un manió, que deja an Bétbn cerrado 
y una maíeéa,) • 
Está bien; este cí)«íd(y' 
{De8cosiendi> con una nava}ü\) ' 
en lo fuerte deja ver ' ■ 

que ha sido trabajo íifáo. ' ' 
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[Atanasio , distraído con sus pteáms ,' Petra. 
PfiTRA. Aqui mQ(^)«Q()9n que traiga 



Atan. 
Petra. 



Atan. 

Petra. 



estos fuelles y este hornillo. 
Eslá bien^ inirs|... alai 

' ,. . Abl 

(Pausa de sQrjpfesa.) 



Yo! 



Dos años!]... que me dejaste 



H(^ {MU cumplido! 



en Pastrana,,s¡o auxilios, 

sin tu amor, sin esperanza!... 
Atan. Por Dios,<Petrai yo te pido 

que calles y... me perdones. 
Petra, Te perdone!!..* fementido. . 

Pues qi^é, ^ olvida t^ft fácil 

, tu crimen , es^ delito 

de abandonarme sin cf usa , 

despuos de liiabjerm^ p^rdi^Q? , 
Atan. (Fatal encuentro!) Pero oy^... . J 

y calma jtq odio. <5onmigo. . -,.. , 

Si ga3tó ciMinto me 4isie, . .;.«;, \ 
:,. ..noteqHe¡jes.„poi^ne...,ta j|iA0o'\ ; 

para enc^uatrisur uí?a,rpifla,. . ¡ ;.. 

que me ha deponer muy Tipo; ;. ,. 

y... eatqnejos..,. té volveré»,. . n ,; . 
Petra. Mi hacienda ^ulu apellido?.,^! '.^i 

No es eso? (Cpnf«/^p^ánfip(e; opt^jaorna.) 
Atan. ,; (Y qué taÍ,wotaI)tu . ,. 

., ^, , ;o , .Yo t6.diné:>del destino '. t^\;,v/. 

nadie puede hablar palabra, vi\i' ^c 

y acaso se en/;iuentfe escrito- : 

quesea .tqyo-.vy tú w»^ , \ , 

(Calmémosla ahoraf) Ij[e.dict)p. • .. 
Petra. Dime , has peonado , Aía9a.s¡a, . ., 

mientras que por tí he sufrido 

bajezas , llantos , disgustos, 

humillaciones , desvíos, 

y hasta ponernie á servir» 



porque ya estaíba sin jaioio, 
que me bastan tus palabras? 
ideen ellas has querido >: ' 
burlarte de mí? Responde. 

, rRue^ Jte engañas-; te? lo aviso. 
J^i;iQras,tú que yós¿ ;. ^. / 

que es don Bartolo tu tio, 

y que vienes á casarte 

con Carlota? * ¡^ 

Atan. (Santo CtlsDoI^^^ 

^ Pues todo Jo sabe,' todbí)' .' 

Pero no éesi ¡esos gritos. 
Petra. Quien nunca cpef que fuera* > 

ese dichoso sobrino • ' 

que estábamos esperando 

eras tú. • 

Atan. ( Incomodado *) Pues soj 6i misólo : 

ya estoy hapto ;' qué teoemos9 
Petra. Me gusta; no lo hfts oido? ' 
Atan. Mira , Petra , yo te ruergo 

aceptes un armisticfio. 
Petra. Está bien.' ' , .. 

Atan. Acaso, Petra', '■'■ 

llegue á' cajearme contigo:- 

(Ásoma D, Bartolo.) 
Petra. (Hipócrita y orgvíllosoj 

pues acepto el desafio. 

Por tesón seíé una fiera.) . • 

ESCENA XIV. 

Dichos, D. Bartolo, conpapelei, 

Bartolo. Lindo , Atanasio, muy lindo. 
(Pero qué digp?.Qli1J<»lfio9, 
puesto que nada he entendido, 
^ y avemgüemos coQ ciiima ^ , 
si hay .a<]fui alguvhiabepinto.) 
Mira , muclidcha , que vengan 
' ' fnfcárfoia y GeÍCTino .» 

á dar de literatura 
su lección. ^ 
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Petra. Voy en un brinco. 

(No hay ciiidadp ; yo sabré 
arrastrarte al baen camlnQl)L(S0 v0í,) 

E$CENAXV. 

Atanasio coloca su Jiorniflo junto al armario; eneien" 
de y. echa piedras. D, Bartolo se sienta al medio con 

• pápeles. 

Bartolo. Parece qué para novio ... 

no prestas: |Ppqii(1q« 4fa?>^icios. 
Atan. Ay , tio de mis entrañas, 

si es una loca!... Un ^prij^bQ* 

hizo que yQ;)a d^era 

que la quería... . i. . , 

Bartolo. . (C^pimeá^ . 

quedar en la duda hoy: 

lo fue 9i$nt«i«s es^tQ lio 

deocupft€Íaiii^8:po)ítÍQa8i» . . 

que no me áejwi, wpipr^r) : . 
Atan. Qué dice V(9M9. . ' i- 

Bartolo. . Qqf^ m iWf 

mientras en mi plan medito. .1 

Trabaja tú (m tu PWdr/(, 

que yo tengo a^ui UQ wrlfeuJíO 

de minas., en ft^^.mag'^rc^ . , 

han de venir roi» aoiigo^ . * 

y pronto daré, «la prqQ^; 

nuestro progwrpíi poIHw. 
Atan. Si hay minas seré cofrade. (Con arranque.) 
Barloto. Me alegra inulhc^, ioñiiíSa. (/d.) 

(Ahí np sabes qué buen p^o 

das ya para ser rói hijo.) 

ESeEKA XVI. 

Dichos, Ceferino, pwelcehtr^ torutmyapel, no vé 
á Carlota, pop dereiha, 

Bartolo. Ven acá, esa esJa; novia. >(illiaédi9,i2e Atan.) 
CIarlota. (Con un papel Cefednlol); ' - , 

{Se sienta á la mesa.) 
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Bartolo. Qaé tal? 

Atan. Es bastante guipa. {Se tnieíve.} 

BaríoIo. (Que pedfiíEa de l)orrico! 
mas tiene razón, que yo 
ni ana palal)ra la he dicho.) 

CEfEH. (Leyendo.) (Dice asi dí^na Líboráa, 
vuelvo áJeer*) 

Carlota. (Ni me ha visto.) • ^ ' 

Gefer. «Un corazón alienta cada véricoy 

» que calla su pasión poí seí político, 

))mas el ambiente que aspiráis^ mefítico 

wbeber quisiera «uvtiestro labio «aférieoí ' 

))Será, decid, su ardiente aíañ quáméneol? 

«Podrán tildar su anbek) de raquítico j • " 

«cuando, un culto levanta á vos levítk», . . 

»que desarrolla hasta el htiraor hiítépico? 

)jNuflCa ingrato seareis^ que el roírtro pálido, 

))y esa sdnrísa de noetengue» célica, 

))un coraíotí revelan como el Bófiforo; 

))y aunque ser paceoeis un tanto ^uálido, 

))al escuchar da amor Ja trompa bélica, 

«vuestro.pechof íHsdeafá cual áiide el fosfore >^ 

(Ailoc^üid aqui.na tiene firina ' 

bien comprendo fiu sentido^ 

asiv si feSpoüdd es, 

porque vea versifico 

con una facilidad 

que pocos habrán tenido. 

Quiero leer latespuesta^ 

porque... me llena ék oiao<. ) < • 

«Duéleme yer un pecho cadavérico, 

»que calla.su pasioQ pof ser palítico, 

wme pesa respirar airé mefítico> • 

))y que puedan llamar mi labio esférico: 

»mas lo del aire juzgo quees qcámérico 

))y lo del labio, como yo, raquítico^; 

wjóven decente acepto lo le vi tico, 

{Señalando la levita.) 

))y rechazo á cualquiera el mal histérico. 

«Pasando ahora de mi rostro pálido 

»y mi sonrisa de merengue célica 

9al corazón, diré, que es como el Bosforo^'' 
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)>siempre principia una paálonescuálida, 

)>Tna$ si le aprietaín oon audacia bélica, . . 

»arde mejor» qne arder pudiera el /ó^/orq.)». 
Cielos... Carlota!..) 
Carlota. Qoéeseso? 

(Msté diálóg(i 68 entre lo$ dos, Ceferino^ se 

sienta al lado de Carlota*)^ 
Cefer. Unpápeíl, (Alfinlo ha visto.) 
Carlota. A ver. . ». » 

Cefer. No hay inconvenieiKke, 

es unenearfto que meliicEO... 
BARTOto. Estéis dando la leectOD? . 
CARLatA» Si, señor. 
Bartolo.' Versos^- 

Carlota. Muylindos. (Como femada ) 

Bartolo, Bueno, Carlota, aplicarse. 
Carlota» (Y tanto como me aplica.) (¿eeei papel.) 
Bartolo. Jesús, qnié calor se siente). -.. 

témii si e»tá alli escondido . 

como nh (flamenco soplando 
; ' nuestro minero tpolftico? 
Atabí. . (Ahora aqai bárrax. y .bordar, - 

y fuelle hasta derretirlo^) (S$)c»¿«iii{o.) 

{Tienta £l crisol- con un hierro:}, 

Hola!., estamos mi fusión! (Muy alegre.) 
Bartolo. Qué dices, hombre maldito? 

en fusión!. . de ningún :modo; • • 

hartas fusíoneti ha habida 

y mira lo que sneedse, 

no escarmientas? • 
Atan. • Señor mió, 

sí es ja piedra que se funde. 
Bartolo. Eso ya cambia de estilo: 

• •■ no dudo yo que se fundtt, •; 
" '8i también estoy fundido ' 

contal calor. • • " 
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ESCENA XVII. ' 7 ' 

..Dicnos, DoSa Liboru, inuy sofocada: iodos se pasman 
menos Ceferino ' • > • 

♦ 

LiBORiA. Esto es fuego, 

ya no es dado resistirlo; (pcíusa.) » 
Bartolo. Cómo, y*., ^estabas mélida??. . ' 

(Oigan, oi^an mi sobrino 

hablando «on la criada,' . .:• • ' 

y mi hen]í)anáeb.ei garlito! 

que enredos soa estos? Vamog ^ ^ 

me han de.haper perder el juicio.) 
LiBORiA. Ay Jesús!., suáo*... no- reo.;. 
BARTot^i. PerOv. lo que no adivino . 

es lo que hacías ahí dentro, 
LiBORiA. Ayl... la<!ab^a heperdiéo!... 
Carlota, (il Céferim,) (Todo Ib comprendo ^hora.) 

(Se deévia.) 
LmoKiK, Por Dios, dadme un abanicó. 
Cepec. Tomad sí ho esté- papel: .'." j(Los versos,)' 
LiBORiA. (Ingrato!!...) Vén]ja; eSlómfemo. 
Cefer. (Señora... iisted ve qué'á|mr<y?) " i 
Bartolo. (Esta es una -crisis: ti n^,' 

Bartolo!l)'Pero, Libriri*" •'•■■ 

cómo te habías Wiét'ido ' ' ^* ' '■ | 

y te estabas tanto tiempo? ' 
LiBORiA. El armario... está vatro..'. • • 
Bartolo. Ya. (Muy corifidú y séoo.y i ' 
LiBOBiA. Y memetíyOv..' ' - ^ 

Bartolo. Pueíya. • 

LiBORiA. Por limpiar, has eiftefn4ído9 i - 
Bartolo. Ya, ya: siglie. ' . . > '' ^ 

LiBORiA. : Me dormí... t 

Bartolo. Pues ya. ' ; 

LiBORiA. EHitiendes k» qué he dicho? 

Bartolo. Sj I ya. > :! ; i . • , f. 
LiBORiA. TúJtóen te acueáia»... > / 

Bartolo. Sigue. ' . d 

LiBORiA. Qué' había «alido... 

Bartolo. Y qué^ . ./ - ..li 
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LiBORiA. Que ya había vUeito... 

Bartolo. Ya. . 

LiBORiA. Eso es lo que nó iias visto. 

Vaya, lo entienden «hora? 
Bartolo. Ya , ya. ; 

LiBORiA. Nada mas ha sido: 

.estas? 
Bartolo. Mucho. 

{Como inQtédulo.) (Aun van áliacer 

que pierda yo los esti^ibosl 

Bieii quisiera reponerme, 

porque sí no, escandalizo.) 

(Se repone y dá aire.) 

ESCENA XVIÍ I- ' 

Dichos , D. Ceferino , cpn bastón , muy grave. 

Me alegro i^e venga ahora 

este amigo.) {Arranque.) flola, veoiop» 

á buen tiempo habéis llegado, 
Cefer. Qué hay? 
Bartolo, . Que está concluido i 

mi programa: s^be usted 

que á nii^guno había querido 

manifestar sus detalles, , . 

ni aun al m^s íntimo amigo, 

para darles la sorpresa 

de ver cómo i^alizo , . . 

esas doctrinan modiernas 

que dividen los partidos, 

sin saber llevar ninguQo .. 

todo lo bueno icansigo. 

Mas ya le teogo.ajeabado 

y en tal estado es distinto* ir 

Puedo hablar lo que me plazca, 
' que por Dios lo necesito: . ^ . 

ya verd usté; e$ exceleote: 

nada, no, de exclusivismo. ,; . .. i,. .. 

A todos Jos iiflgOK iguales; ... > , : . 

responsables los ministros, .^ .. -.: 

y nombro al pdao. un^ jtvüii . . • 

, que vea cómo salimos : •, '' 
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adelante con la liicienda, 
sin tropezar en conflictos. 
Fuera quintas , fuera esir§tis, 
contribucioaes , subsidios; ' - 
un tributo voluntario 
en Jugar de ese embolismo, 
por el que doy loé derechos, 
ó de ser mm[^e veoinov 
ó elector de esto é lo otro, 
ó aptitud pmra destinos, 
para ser repreéentanle 
ó subir basta minwlrd. 
Oh! ya veréis qué refórmasl 
qué planes paracaroinosl... 
para soberbios canales... 
que después de eondoidos 
la lüspaña parecerá 
una red de cien iníl hilos! 
' Qué proteccioa á la indostriatw. 
i to montes y plantíos, 
i las ciencias, á las artes, 
á tantas casas de asilO) 
los hospitales , hi» íibríeM, 
los refugios , los hospicios, 
los pobres desamparados 
y los de San Bernardínof ^^ 
jCémo TttoTmo las cárceles/ 
correceíodaléa , presídiósl. . . 
Cómo mejoro los puertos» 
los arsenales, registros^ 
maestranzas, fundlcioBCis, ! 
los cuerpos faoullativos^ 
y dentro de poco está 
poblado el- mer de navies, 
fragatas y bergantines 
dotados de sus marines. 
Y todo eslo'oon justioiá^ 
con fueros eqMitiitivos^ 
y dando pi»r ciudadanos 
los de aldeas y etírtijoMi 
Qué sistema en loa empleo^! 
Cada, ^eseqi^ lo medita x\> 
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me vuelvo loco , me abogo 

con la alegría , me ppivo. 

iiasta el punto de creer, . 

que e's mi programa diviao!... 

Los porteros dan aodieDcia 

á los pobres sin permiso, 

y á los ricos se la dan 

después que eilois ban salido. - - 

Al crimen palo y mas palo, " 

y al que hace aJguo secvicio 

por muy pequeño que sea 

cinco ó seis cruces le animo; 

y si ha menester diaero, 

solamente con pedirlo, 

Je doy dos ó tres millones 

de los bienes no vendidos. 

Ya ve usted si estas gabelas 

no me darán. tin partido, 

que mi bandera siguiendo ' <' 

me proclame á voz en grito. (Pausa.) 

— Calla... ¿usted-, nó se entusiasma?.. 

Veo que está usted muy frío-... 

va usté á. hacer oposición 

contra sus mismos principios?.. 

Eh? la verdad; 
D. Cef. {Muy grat^e,) Me parece • ' 

que escucho á un* hombre sin'juida: 
Bartolo. Cómo, cóniío? y... usted piensa?.. 
D. Cef. Que al gobierno hay íjue servirlo 

con la lengua de" madera, ' 

de madera los oidos, 

de madera el comaon, ' 

y ojos y todo de pino. '- ' '=> 
Bartolo. Pues ayer, vuestra opiíríoñ ' 

no era esa. ♦> . . 

D. Cef. ' Da lo mismo.' ' 

Eoj me han hecho celador, ' > ' 

y baste con esto. Hé dicho* 
Bartolo. Ya... ya caigo en a cuenta: • * ' 

el tufo del destiníllo 

hizo cambiar Ja casaca...- 

—Ya... pues yo sientomuéhísiilio ' 
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qne ni aun sea arigloal 

ese cambio, repentino, , 

porque es muy largo el catálogo 

de los que lucieron lo mismo. 
€ef£r. (A Carlota.) ¡Con que cuando de esperanza 

rebosaba el pecho mío... 

cuando esperaba mi empleo 

con muy fundada motivo... 

y aprobada mi comedia, . 

acaso me encuentro unido 

empleo, dinero y honra, 

para casarme contigo, 
' es cuándo tú asi te obstinas 

en que tu amor he perdido? . . 
Carlota. Mucho te amaba..', mas ya.- 
Cefer. a un tienes celos? 
Carlota. ■ Lo he visto. 

Bartolo. (Cuánto me alegra no haber 

contado á don Geferino 

que es esta.noche la junta 

de: discusión.) 
D. CeFv >{4 {geferino,) Oye, chico, . 

ponte el sombrero y á casa. 
Bartolo. Pues qué? . . ^ 

Cariota | -^ ■ -í>evá/. . ..., . 

D. Cep. a eso he venido, 

que soy funcionario público 
y Ceferino es mi hijo. 
Quiero qui5 medre.. -y en fin, 
,GJarito, Ici^ecesito. . v . . :; 

Cefer^ Pero padre. V ,-' 

D. Cef. ^_ A obed<^cer, 

andar y cerrar el pico* , . , . 
Soy .autoridad, lo sj^bes? ... , ,; . ' 

Cefer Pero... si yo... padrp r 

1). Cef. Chito. 

{Ceferino esqribe un papi^lque, d^'a sobre la 
mesa^}fdoma su sonkhr ero mientra If, Ce- 
ferino íitCiS.,) . ,. . ... 
Que me enfada yaej ojrte, 
yljas dete^r.eptendiiio. ; . ;. 
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que yo soy el ííey del barrio, 

y que á ninguno permito 

que me responda ni me 'haMe, 

que soy absoluto. Listo 

á cumplir lo que hé matidado. 
Cefer. Ya estoy aquí. 
D. Cef. Vftmos, chico. 

No piense usted, doto ftttrlolo, 

que nos marchamos reñidos, 

pero soy atttoridad, 

y obrar asi me es preciso; 

y en prueba de que le quiero, 

le aconsejo como amigo, 

«que deje la comezón 

))de los sistemas políticos, • 

))que cuide mas su botica, 

«que al fin es honrado oficio, 

))y no se meta insensato 

»en tan crudos laberintos, ' ' 

«porque es un gusto muy caro', 

wmas caro que muchos vk:íos.» (S^ van.) 

{Carlota llora, Doña Liboria se desmaya.) 

ESCENA ULTilNA. 

D. Bartolo, Atanasio, DoSa Liboria, CarJ^otí^ des-' 
|)ue« Petra. 

Atan. Agua... vinagre... al momento. 

Bartolo. Qué pasa? 

Atan. Toma, un bahldo. 

Bartolo, (á Carlota.) Y tú también lloras? vaya... 

no ha movido poco cisco ' «^ 

la salida del muchacho!.. 

por un mancebo tal ruido?.. . 

No hay que llorar... que mancebos ' 

tendremos aqui á poírillo. 

No se perderá la casa; 

otro vendrá... y al avio. 

Hola, Petra... agua... vinagrfe. 

(Entra Petra con un vaso.) 

(Estoy «con esto aturdido, 

y siento que nuestra junta 
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no tfie <fé tiempo... )1>or Cristo 
que hay aqui puesto de intento 
an papel de'Ceferino. 

LiBORiA. (Reponiéndose.) 

De... Ce... fe... rino? qué... dice? 

Carlota. Lea usted, padre. 

Bartolo. El escrito 

\ dice asi: «mi corazón ^ 

' qüefla; afii« y auñqiie hair«0l)ld# . 
* * ' Iferaf m! cuefp<> á'ótra p¿rte, " ■' * 
volveré... le necesito.» 
(Pues mucho dá en que pensar, 
y casi, casi adivino... 
dejemos pasas la noche, 
que es lo primero.) 

Atan, Qué, tío? 

Bartolo. Qué, qué dices tú de esto? 

Atan. Que con este baturrillo 
^e perdió mi operación, 
yl&plaUao^iíasalViai: 

Bartolo. Toma: l^h!... qué calabazasi 
con lo quemleelaob^inMi- 
no está mala operación: 
pero á qué de esto mñ cuidtf ! ' 
Lleva, Petra, á las sdiopas 
Á sus cuartos ahora mismo, 
mientras que yo en k> que pueda 
lo que aqui pasa «verigQOv 
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ACTO TERCERO. 
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La misma decoracioít. Es noche. 
ESCENA PRIHIERAw 

ATAÍÍASfO, PRTKAí 

Petra. Me alegró encootrarte soio:, 

pues tengo raudio que haÚ^rto. / 

Atan. Deseas, Petra,; otra te*, ,. 
rep<^tiPipe tusiiUoajes? .. 
antes oye dos f)abibra9, . 
y evítate esos pesares. 
— Que estoy en un compromiso 
irremediable lo sabes: 
vengo, dejando mis minas, 
con dolor, porque mi padre 
espirando ya, me exige, 
bajo juranietrto güátre, /: : • i / 1 ■ 
cumpla la palabra dada 
de con Carlota casarme. 
Tu padre nos recliazó, 
y semejante desaire 
no se perdona; por eso 
hablar jie lí, fuera en balde. . 
Bien conoces que mas fuerza 



Petra. 



Atan. 
Petra. 
Atan. 
Petra. 

Atan. 



Petra. 
Atan. 
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en cosa humana «iio cabe. • 

Y pues no hay otro recurso, 

ni ha d« poder remediarse. 

Hora, qué contra mi gusto 

me casaré. E^o te baste, ■ • < 

y vete, no enrede el diablo • • 

que nos sorprenda aqur alguien; / 

y eutoncGii... i4i con Gartóta... 

ni contlg». . . • 

eómby infame?... 
yo no sé com^ te escucho < 

la lengua sin arrancarle j • ' ' 
No temáis, 190', jijué nos oigan; ' 
parque no ha de venir nadie . 
Doña Liboria... está 'echada,' 
sin pensar en levantarse: 

la señorita Carlota • 

no cesa en llorar sus imales, 
y asi que salga no temas, ■ 
porque ni* aun.pensarioes'fíteiK • 
. £d cuanto al amo, le he vi^o^ • 
ocupado en este instante ■■■ ■ - i 
' con sus papelea, ¡i^ue es cosa * 
para él, la quo mas vale. ' 
Tranquilo puedes «star. < ' > • : 
Y si?... .: . ' : 

No te«obiíe!áaHés. ' 
Sobresaltarme?.:, noesfeso. * 
Pues escutJha. . . y no me hables ' 
hasta qüefaaya concluida. - 

Sé breve, y deja que acabe {Céh enojo.) 
rai análisis otra yei; 
porque... en véfrdad^ bastante :.!' 
y mas quefedstafnte duro, 
ver tan buenos minerales; 
cifras de toda mi dicha, ■' 

que no han dado- ni un quilate, ^ 
no digo de plata, pero... ' '- 
ni... iba á echar un disparate. 
Pues patiencia. > .(i / ... 

Demasíenlo/ *' 
cuando sufro el escucharte. ' 



Con que... ditíie cuant<^ quieriis. 
Petra. Oye atQato»«« . . 
Atan. AI hoce, al laiiee^ (íHsifustado.) 

Petra. Cuando hip<iprita» A (wasi^^ 

en Past rana. 106 dejaste, 

ignoraba lu maldad^ . 

te crdia.ra9samai»ler 

y eso crej^endü b« vivido^ . . 

te lo juro, basta ayer tarde; 

'Sin mas memoria que ti... 
Atan. Eso son antigüedades. : 
Petra. Lo serán; paro conviene 

tomar Jaftoosa» muy aates; . ' - 

para decir lo que quioro. 
Atan. Bien, al lauce. 
Petpa. Si, allance. 

Siempre esperando, creia 

que llegaría el inslaote 

de casarnos; y poír eso f 

guardí^a para obsequiarte 

ennuestra boda., .tina mina,j(Catkpanudo.) 

Pero... qué tíc*^ en iB6tale8J««4 1 . - 
Atan. ( Transicio ri. > C^mo?;..* y he podUo yo 

hombre sii> iéy mwerable, : ; 

olvidarte, Petra naitf, ' - ; 

del corazón arrancarte ' . / 

sin destrozarlettamineii' -: '. .. 

por mezquinq é iacpa^tanle? ■• r 

No merezca ^|uei rae miw) - . : ..r 

huye de mi,, solo a)ioFQáadoiBf^ A 

podría Javar mi falta^ . ' .^ 

ya para mí, insoportable*, . , j 

Pero, qué digo?... perdonl^.. 

perdóname.., ercs«.u^á9g^ ■ : , 

y mas que nunc^ te acWfp>. .: : • > 

Quién podrá no idoiatrartie^ ;¡ , . 

viendo tamaaaqons^ancia?.»* » , ,, 
Petra. (Ya cede.) \ .^ 

Atan. Petra adorabl^ÍH.*.;;: . .. 

Petra. Quita allá... cómo te a^*ie;v^, . , ,.' , , . , 
á hablarme c(vij»emejaates . > 
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Atar. Ah!... nitiDea dréa»: 

que hube |>odido olvidairto' 
hasta perder Ja memoria 
de tu amor... y de tu imá^n. 
Es verdad que mn la ausencia, 
y el estudio y los afanes.. * 
mi cariño se eftübió..; ' 
pero sin jamás borrarse; 
porque eso.. . m, e& imposible . . . 
— Dimé Petra, y quieres darme 
una piedra de es» mina 
para recuerde?.. 

Petra. . Bistmte '. 

para esd.euidanbes. 
el corazón. 

Atan. Que lo pague 

contemi^UndO' sin cesar 
lo que pierde. Ahí dame^ dame. 

Petra. Si no has de pensaren mí, 
desde boy mas en adelante, 
nipreguntarmela causa;: ' 
te daré para el análisis, 
una que oonservo aquí. ' 

Atan. Te lo prometo, si... trae 

pronto, tengo iansia de veria! 

Petra. Toma para que la ensayes. 

Atan. Hola!., oh!., que rico es esto!., 
cuántos puntitos brillantes!. . 

Petra. Esos son ürof . • 

Atan. Mi Petra, 

está la mina disptante? ' ' 

Petra. Pues me gústala pregmitaf 
eso no se dice á nadie. • 

Atan. No fué con mala intencicm... ' 
no Petra j que tú no sabes 
el amor que has despeinado 
en mi péch¿^, peroles tarde 
para conquistar el tuyo, ; 
y esto me angustia y mé abate. 
Pero dime, mis finezas 
y mi ternura ineensanees^ 
jamás podrán ya servir 

5 



para qu0i,v«^W«ffiéianiamie? . /. . / 

Ah Petra^mii^iiiiieid^ •> 

el fiel coraií^ me parto»» 

y locft»íHm«*ufl desvias. . 

no t.Q.e«tfape ^ue ne «msb» 

no á la nocUe, no, ah^rn miimo 

para terminar pesares. 
Petra. Qué has diobo? 
Ayaü. Qae.inG perdone^. 

Un <4fido enUno cuM- 
Petra. Si, perdono lo rpaiade, 

pero no esperes te.aaie 

mas que aixnit^imnca; nunca. 
Atan. Cuánta esperanza oia aiirts! 

y... el ilion es muy crecida? 
Pktra . El filón, «xborbítaatel. . 
AtAn. Cómo cuánto, tendré de jmdM? 
Petra. Una media kgua. 
Atan. Eh? diantreN. 

sabes lo que estás diciendo? 
Petra. Sin lemor de equivecarme. 
Atan. De verás? 

Petra. Si^ media, legua. . 

Atan. Y de largo? : 
Petra. No cabaJea 

diez varas y veinte cuartas 

dirigiéndose á lavante. 
Atan. Encontraron. >as salvandas? 
Petra. Si, ya pronto me las traea. 
Atan. Cómo?., si esa es el terreno 

en qué van los minerales? 
Petra. Tienes ttmo», yo esas voces 

las confundo á cada instanteé 
Atan. Y te iia^ dicho casuaimeHate 

cuál de esta mena es la clase? 
, Petra. (Campanfiéo,) R30 es amoniof^, Murifero, 
Atan. Qué mena ma^ adfnirahte! ,. 

Ah I deja n^e eche á . tus. pies, . . 

y deja que no me. ca^se 
de amariakasta cim Ipcural 
Petra* De veras! 



Atan. TiáiHor Io>Bfttié6&{> - ^ 

£«eENA II. 

Bartolo. EA rico liQmbroideíPastoittft'): > > 
á los pioMáfirdéoé PettHi^< i . • 
(Petra se véipQísüiá'fOfH3r.y.< jJ , 
Kstá l(i«n;üuf i>i8a><«ofanJQ0;=; / 

Ataít. Pero ustieé puede/ oréeír?,; . 

Bartolo. Yo nadaí}fe0yiqtióiAMtMul;V' ¡^ . 
^solo sé q^t^m-áotnroá^ : .'./ i 
si no me engawi', HdMi.esta;r : 

Atan. Por OlMnolsoDíiuharQriadAh;. • j;;í 

Bartolo. No es mujer? 

Atan. / ? Y'-jCpi? lo^a. 

Bartolo. No estabas tú de rodillas? * - 

Atan. Y q.H4?vque y^. Jft, 9i9tuvji9^I( \ 

Bartolo. No hablabas meloso? 

Atan. ,- -i- :. Y.qqé?.- ^-J) 

Bartolo. No Idtffy^ twinezastsn .; :, 'mi 

Atan. Bueno, y j^é?: . i ' 

Bartolo. . ' :- • .íYftya, meg«istal i; i 

Atan. Pero qué, que Ja <tíjera?;# . a 

Bartolo. A tanto. «y qttéi^> qiftO/sa dice?;' V 

Atan. Se dice que si condenattÍ¡ 
asi al par^er.cto^trd 
en algQ-kfeS'OparienciWr , 
solo fué «fw^-oieiticó .- 'i 
por el suelo una grao^ pieáraf : * 
y como Q^cOMiy-^tural 
me bajs¿j|HH)^cege^la^ ; ' ».:;» 

Bartolo. No es.^,in^^}» im^pmh. > i - . 
cogerla!.. hiWífiÍQÍla«»^ 
pues podia acas(^ estar 
ya mas maduw'la bríiva?..-, 

Yl0SpÍF%fiCí%í .. 

Atan. r ^ i ToutUM:,. í 

á mí edadiM'k r«tqiM^a ^.t i. - 
á euant&)^oudg^|iM|claa^. . 



Pero «8 dé likoteB afoera. 

Baetolo. No, Atanisio. 

Ata!í. • lisléííoiiuda? 

exija .usted otra prueba. 

Bartolo. Y tantocomoíla exiio; - . . 

que esta noche sin mas treguas 
te cases conúii Carlota, 
qae ella té atiifá ta kn|;fiiK '. \ ^'' . 
si te dá porrcquebrarv'^ - > ■ 

Atan, (Adiós» proyecto» ton: i^tral) • ' 

Bartolo. Carlota / Caiflota, ven. (Llamamio.) 
(Yo arreglaré á viva fuena « ' 
á estos cíuéadános libres: > • n V . 
para la oaHe un sistema;' i < > ' ' 
para ml^^asaiabsoliito; •: ' > 
nadaa¿(ai de independenbia!)^ *' 
'•. ■ . ,\' -'•■ ■• •• 

ESCENA III. 

Dítm i CAúto'Tk, ti'itté': 

Carlota. (La carta" dé Ceferino 

me tranquiliza y mé allentai 
dice que vendrá por ififj; ^ • 
puds bkn , me tmllárá: resuelta ) 

Bartolo. Acércate acá , <!^pldta»' • ' ' • ' 
Ves' á lü primo? Mae leerca. 
Le ves bieiifi' • !• • - ':.'•' 

Carlota. l'Jdveé', Jpadre. 

BARTOLo.Puesese, ciwaioiBiiOtfiqítielrai • " 
será esta nocbe tu «s^o^.- ^ >' 

Carlota. Qué ditle usted?- :. ' ■ '-^ i' ' i 

Bartolo. i »^i'PriOléWiliU<»" ' • 

que se va á< casar c)}nli|fO'.!' • 'i 

Carlota . Sin prevé»i|íine¿ ¡ . ^iqúiél^a?! . . " ' 

Bartolo.Ní decirte WaáJpalaiyhi! • ' • -' • 
lo necesito jot Ea/ ' '■' VI • ''i 
ya vas aviada.' Adioé*..."' "''''•■ 
Y tü... á seguir tu faetía; •! '"' ^ 
fuera moscaáiiíDi ,!»eÍirlota^ 
y tu tia ¡mik y» bttieiíaí * ' • 

Carlota. No lo sé rjbíédso'que'si; "'' ' • 
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Bartolo. Puedes cobUitIg la nuavay. 

y decirla 86 prepare! :' .. <j -a...-: > 

para luego... eh? - ; .: ... ^ . > ; r^ / 

Atan. . ,(Qué .grescf (í4í «n«náíísis.) 

se ba levanlad» eD UD cr^o^! . •' < > 
Mas. .. ensayemos ki mena;) . ' ' / 

Carlota. (Qué desdichada que soy!) 

Bartolo. A aviarse: ^ftda Alfa sftiej*, * 
y di que ninguno entre 
hasta a visara . > : 

Carlota. (Cruel estrella!) (Se vd.) 

iSfHEUA í». ^ ^^ 

ÁTAl^AálOj D. BARTOtO. 

Bartolo. Qué estás hacienda, Atanasio? > ' ' 
Atan. Voy^wsayar otra piedra. • 
Bartolo. Pues y la de esla mañana? 
Atan. Es sin disputa muy buena; : 

pero tengi ote-fi mejor. ' : ' 

Bartolo. A ver , á ver. ./»■*! 

Atan. Bagatéláí... ^' / 

Esto si que es una gan^af.i. ' ^ ' * / ; : ' 
■ A te* si usted no ve en esta ^' - ^ 

los óxidos bien marcados <* 

entre la mica y ia tierra ' ' 

que se le ha pegado al cuanío. • ' • •• - « 
Bartolo. Vayii &<4»ikre , soy un bestia; - 1 y 

. ' pe'ré'no véé esos óíldoí^. ' • » '^<-^ - 
Atan. Ni estotroque amarillea. ■ ' ' 
Bartoi,o. Esa poca de basura? •'■ 

Atan. Basura? ' ■ : 

Bartolo- Soy un babieca, 

y en punto de minerales 

me basta <^ne tú lo veas. . ... m: . 

Atan. El color, el olor, y hasta estégustó- - • '"* 

picante y frío » demuestran ••* «' 

que esto es amoniaco- auHféro, ' 
Bartolo. Si lo creo,. si, y me alegra. •:' * 

Ea, ponteé tMbájar, 

y sopla hasta ddndfr qitíe^afiíi' " 
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pronto veiuiíéivlos. amigos ^ * 

y harás parte enia^contieBda.. 
Atan. Eso solo podrá ser li ' ... 

. -^ '. /. ai dBei 4eia<«sla :1a tJBft* •" ' 

Bartolo. Y el artkltioxledninas? . 
Ata.n. Le olTidabflt.Tmttftéeja; ' : .. 

; ' . ♦ • .■ • h •..' Al •-. ' ' 

■tseCNA 'V; ■ •••"'■ • i ■•"^•* 

Dichos, Pktra 

Petra. (El juicio le be de volver!... 
Ya está mel|dp en i^':l|r8(|>a . 
Allá voy, y se la pego, 
salga elo^lif pr AQtpqp^JVft. ) í 
(Se arrima á Atanasio,) * 

Estás'jMiupadd? '.. . . 

{A media viU todo lo que ^ue. )« . /. . 

AtA^. ^ .:,. Xn>Wíim.. J.- ' -..': ' . i. '. 

Petra. ' Con la pi^ya?. <•.. . . '.-^ ^ ./ ' 
Atan. - • . . CoilflaipificiiMí .' .. ij 

Petra. Qué sucede? .. ». -¡..m/ . ^ ;> ' 

Atan. JDaráam* ^ * 

Petra. Y cómo, b ^á? . ■ < • n i . '.j 
Atan. ; • . yt^ observa- ;^í*#|r* mira.) 

Petra. La piedra vm^ . - i 

Atan. r-n-C^toU ..- ; • ■ i :'• 

Petra. ComOí^aba., i. 
Atan. •.<. ;. .Sijrfl¿QFai.MfiÍeZftvi / ■ ..m/'! 

(Se vuelve >Uan^»a.> iy |)«^raía^ algo,) 
, Petra. (Bien he salidollVo oyeo,, ..:-]. .- . w 

si tu prueba está biea.b<^»y .= / ... • >./ : 

que ha de dar el oro limpio . • . ; > n 

como le dió.^B iaexp^i^adia 

que hicieroi^la pmmec^ez. 
Bartolo. Cómo? Y... estaban fthl,- Petra? , • . 
Petra. A avisaflá ii^t^d ve^ia».. 
Bartolo. AtanasiQ^, la taroerjalj... * 

(Caíawto qiMe la Jftuchacbsi, 
le persigue; eOi to4a ?eg|a!. 

ó está de amor.yfiraaUdjir 

oes refn.a^sid^.n^m^:^^ . 



•i' 
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Con que á aTisanne venias? ' ' 

es claro -que cuando se entra... 

el camino rata» derecho^ 

es rodear esa mesa, 

y para llegar más {nronto . 

pararse á charlar. ' • 

Petra. Bablí . * 

BARTiííLm : Venga!' 

Petra. Y qué cosas lii^ne. usted! < 

Bartolo. No tengo nada* . • f 

Petra. Usted piensa/ 

qu^yo?.. ; . i' 

Bartolo. ^ Ld'tfiíe ti, es que ímbkabas. 

Petra. Pu^s crea uslá óno borea, / 

, ahm^ venia ádeeúr^ 

quiB' uñe» amigos esperfem... 
Bartolo. (Con entusiasma.) /, r . 

Que entren di^ cerré al instante.^. 

esos son de mi bapdera»; 

Atalnasíoáeja-eso, ' "i . 

que va á empesaria asaoófbleaw ir . . 
Petra. (La mitad me saliá bien^ < - 

veremos aiiora la otra inedia.) • 

Gonquelesdigo?.. (S&u(&.) / 

Bartolo. Quéqahna! < 

aun estás parada?' Vuela, 

que ea(hQn todos. (Qué placer 

ver toda mi clientela!) 

CSCEfiA VI. 

Atanasio , D. Bartolo í al poco isnírán un Sastre, 
un Teudero, un FAWKrANTE, un Ctfcóiktro, un Pei<ü- 

<20ER0, y otros TRlifS. 

Bartolo. {A Atanasio.) 

Vamos muciíaobOy (se arreobra!) 

á hacer los honores .ven. 
Atan. Y dejo la piedra? 
Bartolo. Quién 

se acuerda ya de la piedra? 

Mira bien; mira que gei|t»]r* 
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de jf^osicfoa 7 condencial 

harto se. vé en sa- presencia! 
Atan. Seguramente) ^ decente» 

Pero aparte la librea, 

percibo un olor meíitico.- 
Bartolo. Toma, huelen á politíoo, 

que es un ol6r i^e marea. 

{A la reunión.) Tomen ustedes asientos, . 

y dejemos los cumplidos, 

que para ser comedidos . 

no hacen falta eomptimientos. (Se $imt(m^) 

Dejemos á tierra extraña . 

laata&'nodaa cortesías» 

y desterremos manias 

que no vienen bien á Bspaoa. (Tote y pausa.) 

Con que á otra eo^: esto es hecho; 

señores, ya llegó el caso... 
Pkluq. (Con acento francés.) . 

A la derecha me pasoi 

porque es mi banco el derectiOi ' 
Bartolo. En verdad, originales 

son ustedes los franceses; 

á qué son esos travieses? 

las manosHio son iguales? 
Pelvq. Lo mismo que el negro y blanco, 

colores los puestos son. 
Bartolo. Con que en Francia una opinión 

representa cada banco? 

eso quiere mi vecino, 

que este pueblo á la extranjera, 

tenga opinión de madera 
. , y el pensspdento de pino; ; . . . . 

Mas á fé que bien se engaña, . . ,.^,■ . ; . 

que un mal por mucho que aQija, 

hay siempre quien le corrija, 

y yo velo por España. 

Para eso formé mi plan : ^ 

que discutiremos hoy; ' i: 

mas si me permiten,, voy 

de las gentes que aqui están, . ; 

á enterar á -nú sobrino. 
Tend. Como gustéis 
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Pelüq. Servidor. . 

Sastre. Recibo en ello uq lionor. 

Fabric. Yo tambifift*' » 

CiRUj. Lo misoio úpiao. . 

Bartolo. {A Átanmo) Gste primer oaballen! . 

al comercio representa; , . . : 

no es verdad? ... 

Teni>. ., :.S6gm3k«jí cuenta «« :, 

soy el mas fuerte tisndero» . 
Bartolo. El señor personifica, i , .r* . . 

á la industria en.mancomoox ' >.> 

no es eso? .; . :-! 

Fabric. . inventó :uii betún, 

pero quó'CQsa tan ricak; •' 

Bartolo. Pues el señor es muy lianoy ., - 

que es las ciencias y,el saber. . 
CiRUj. Puedo el titulo traer , 

de comadrón-cirujano. ■ »>' 
Bartolo. El señor es un artista^.. !' i 

pero un artista de nota. 
Sastre. Corto un frac ó una capota, : v: 

tan solo á la simple vista. ' 
Bartolo. El señor... aomo Qxteanj«ro,.. 

es aqui un embajador. . •:•' 

Me equivoco? 
Peluq. Servidor, ' ■ 

soy maestro peluquero^ 
Barlolo. De aquellos no digo nadu^ 

su grande reputación! 

siempre marcan M opinión - -. 

con votos de cabezada, v 

(Marca moviendo la cabeisael iiy eino^) 

Con que si aprueban las ciencias, 

la industria , :cQmercio y artes 

mi plan en todas sus partes, 

y las extrañas potencias... ; < ><■/ 

Atanasio, te parece 

no me erguiré , siendo mto?.;. 
Ataw. Ofrezco de cera un lio, - ^ 

queescosa que lo merece. (Pau«a;} • 
^Bartolo. Con que empie£a la leyenda; 

para ella , cómo es debJkk. > * . 
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Pido la palabra. 
Sastre. Pido, 

y es para hacer una enmienda^ 
Bartolo. Enmieiidnl cosqué oéasion?... 
Sastre. Pido. . (que nada íM ésfMmta) 

que al plan se le Mta^plmta, 
l'END. Eso es mas bien adición. , 

Sastre. Poco me importa ' que sea; 

mi petición esjuii^iosa. 
Bartolo. Señores, es fuerte «bosa 

que empeoemoi oon peliea! 

Dejemos tal tontería, 

y vamos á lo que teporta. 
Sastre. Y usted quiénes , que me corta ' 

la palab*» qile tenia? 

Hago una interpelacba. 

Con qué derecbo se ariete 

como en cosa de |aguete 

don Bartolo en mi opinión? 

Esto se entiende: es muy liana , 

mi lengua para correr; 

Eh? 
Bartolo. ^ No puedo responder. 
Sastre. Pues? 

Bartolo. Que no me dá la gana. 

Peluq. Oh! bien dicho: beato! bravol 
Sastre. (Al peluquero*) 

Y á usted quiéa h mete aquí? 
Peluq. Perdón! 
Sastre. ' Me parece á mi 

que os rompo la tarüsma ál cabo. 
PjtLCQ. Sénddorl 

Sastre. Hum!. ) 

Peluq. Nunca lidio 

ni me gustan las jarMiás. . i 
Sastre. Pubs ya casi tengo ganas 

yo de hacer un francisidao« 

Peluq. Muchas gracias. 

(Atanasio se vuehe á su oper<»<^on.) 
Bartolo.. Cosaes.cu^da 

dejar la contienda ya 
Sastre. Por mi i>iea dejada está. : . ^ 
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Peluq. y yo. . me paso ¿la» icqUiercla. 

Tend. ( Riendo í) Qué , cambió xxiUá áe lo^nion? 

Peluo- Oh! que es prseba: de talento 

cambiarla una 'vee y detíti» 

si convence ki wod. (jleeion «Id fiuí9k)») . 
Bartolo. Con que al pton, povqfK$«9to estodo, 
Sastrb. Planta he dicho quese Damai 
Bartolo. Pues ni uno ni otro , fsro^iüflma. ( 

Sastre. Eso na, de ningún modo. 
Bartolo. (£n/adado.) Señoras; no tiene noiUhriQ.' . 

(Al fin con ello se salé; 
j aunque brato > k) que tüI e 
^si se t^ace temer ufi;iioíBbre!) 

Esto está aqui por capítulos, 

con que para ir discutiendo * . '• 

antes los ité Jejiéndo 

con sus respectivos títulos; 

«De los dereetoí' legales 

con formas , oasos y modos.» 

Aqui , señores , á todos 

se trata de hacer iguales^ . .< 

pues todos aLfín sdn hombres,. 

de todos es daa'y noche; . .« 

púr qué sola han de irencoohe < . 

los que tienen muchos nombras? ^ * 

Asi, ante todo igualdad 

en talento y en fortuna; 

aqui excepciones., ninguna. 
Tend. Eso 6s. 
Fabric. Si. ' 

CiRüj. Si. : . ; 

Atan. Es verdad. 

(Dislraido haciendo iu anáüsiSé) 

ESCENA Vil. 

Dichos, Cei^erino.' 

Bartolo. Quién entra? qué hay? 
Gefer. Señtnres, 

€00 «ntraieble respeto 

les saludo. / : . 
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Bartolo. (Bay tal Jipneto? . 

se^raé Vuelven los humoresf). . 
Gefer. Don Bartolo , me ptface . ; ! i . 
que se quedó us(ed parado. 

Bartolo* No , . bo ; pero bien pensado • . 

iixk venidfr aqvi me Qseuec^; ¡. ::. 
(Precisa será romper.) . ,, 

Gefer. No loealiendo , .por mi <vida: <':.(.: 
útil creí mi venidaii.'ii ' • .. ! ., 

BARTOiQ^Pues yo le lo hai^ entender. < 

Tu padre, mi. buen yeoino, - i •' , 
no quiso que acá estuvieras^ , 
y yo no pensé Tiniera^ > . . 
á bajarte , Celérino. . 

Gefer. Pero... . - 

Bartolo. Tras conduela lal, 

os miré de orgullo llenos, ' : • 
y cómo yo no soy menos, í - 
eso me sentó muy mal. , . t. 

Gefer. . Pero... 

Bartolo. Y teniendo nobleza -' 

nuestro mievo: celador , 
nunca debió ajar su honor < 
hasta hacer esta bajeza. . ,* i /, 

Gefer. Pero... ¡ : 

Bartolo . No hay /9«r^ que ydlga . 

Tend. Señores!... - * ...^ 

Sastrje:. Moderación!... 

Gefer. Si ahora vengo á otra cuestioQi 

Bartolo. Pues diga... y al punto salga. 

Gefer. Ha llegado á mi noticia - 
ese excelente programa 
en ^ue tan solo^se clama > ' « 

por igualdad y justicia: 
y esa es tan noble baud^ra, 
que (claro lo significo) 
todo se lo saiififiíCOt •. -* 
y ser cofrade quisiera. 
Esto es lo que pasa«n mi; 
puedo ser fundador yo? "*., 

Bartolo. Qué decís, que si> ó que m..{C9wUrkto,) 

Sastre. Yo, que si. 



TeND. Qü6l5!. ; ' 

Pelüq. Si. 

GiRUJ. . ' Si. 

Bartolo. Bien. Por unanimidad; 

eres-de l«S de roi gente. • 
Gefer. (Pues señor, péifectamentel) 
CiRUJ. Don Bartolo, cor^tinaad. ^ 
Bartolo. Tú corrigie algún vocablo ^ > 

{Dando á Céferina un leg^o.) ' 

Mientras nosotl*os seguimos. . 
CEFfiff. Venga: (Hasta aquí bien saünroR; 

si t^etra es él mismo diabto!) 

EStENA VIII. 

DicíHOs, Petra, un ESCRIBANO. 

Petra. Señor... ' " 

Bartolo. Calla. í * - 

(Sigue cóti caiorbon lá junta,) : 
Petra, Don Torcuato; 

Bartolo. El notario? ' 
EscRiB. Caballero. .. 

Bartolo. Pues ahi hay pluma y tifitero, ' 

con qué estienda usté él contrato. 

(El Escribadó se sienta á la mesa: Ceferino 

y Petra se té acercan.) ' . ' " 
EscRiB. Eso ya lo téíigo hecho; '* 

{A D. Bartolo, distraído.) 

no falta aquí mas^que un non^bre. 
Petra. (Al Escribano,) Parece usted tonto, hombre, 

si es otro. ; 
EscRiB.' : Bien: mas provecho. ' 

Bartolo. Entra el ramo de justicia 

que es ramo de los infiernos, 

hace los pleitos eternos, ' 

y la razón ajusticia: 

Es una masa tan tierna ; 

y elástica de tal modo, 
' que ba tela para todo: 

y lo peor, tela eterna! 

Pero con esto se corta. 



Esc&iB. Los novios?... (A &é Bartolo,) . . < 

Bartolo. {A Atanasio,) Mida, yé allá. 

Petra. Yo los diré. ^/ Escribano,) • 

EscRiB. TftBjk^fd** ..• ■ •' i ...."..: 

May clarito e» lo .Qve imponía»; . 
Atan. (Jesús ^üi.dÁabio 4^ jjuHm. . ,. . 

tengo, hace rMo.iu» r.(QMd^QM« . 

y con su motee ssÍ€|up,m):j . . : ., 
Petra. Atañefi¿»>.un»f^¥agiin^i:. 

qué te dúo 1» opepaaioa?. 
Atan. (fymñtm^Q,) Nf» .puedo ^i^n responderte* ; 
.Petra. {Señalm^\la{iat^.) . . . 

Allí tieues agua fuerte. 
Atan. Allá voyj ü^nes rasdfii^. i^. 

(ScUe y vuelve al poco.) 
CscRiB. Es^ jo . td^go cprr.¡ente¿ (^ ,JCff, fiartolo. ) 

dofra Carlota, está puesto^ 

con Ceferino; no es esto? , , . . ; . , ; 
Bartolo. Hombre si. {A los suyas^) Es evidente ',' 

qiie'.flo«4rujgQ,uii-qoinpíQn?is% . 
Cefbr. {Acercán<h^t.á,D^ Bartolo.) 

Cuidado en volverse atrisw ; . , 

Bartolo. No lo temaSy.nOy. jamás. . ,^, 

Cefer. (i4í ^<crÁ{>íjyiQ.) Oye usted? 
Bartolo. {^.Cefenno.y ¿;scr¿6a«a,)(Jujaaáoés preciso, 

sMlego^ soltar, el. si. . 

nunca esperen de .mí un no; 

es mi carácter, pues yo 

jamás reniegp. (ie rní. 
EscRiB. y. ui^ted taíobien es. padrino?,.- . • 

' BA#yof.o, Qwe ^,.{S%g%^ec9nlos suyo«%) ., .; 
EscRiB. De Petra Llórente.,. 

Bartolo. Pues oo.iajie. dicho? .(^Afl^ue ocupado), 
lEscRiB. CQTmn\^^(bscrif)íend£f.) 

«con Atí^masio Sandino,)? .' ' ' ' 

Atan. (Entrando.) Petra, qué oro t^^ri precioso!... 

Dame alguna accion.^or Djosj, . . 
Petra. No, que sotp.es p^r£^ do?. 
Atan. Para tí... ' .. 

Petra. Y pa^ra mi e$poso. (Leda la mano.) 

Pues te veo «irrepqnt<i4o . . 

de lo que conmigo has h^php, . 
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eracosadé^^redio- 

y el contrato^está esiendido, 
ÁTArv. Ah! bendita mi forUma!.»; 
PjETRA. .Firma aquí (Salí del susto!) 
Atan. Firmando. (Retiembla el putso de gusto! 

Y mi tio? que tontutial) - 

(A Pelra*) YOy á limpiado; bien pronto 

mi iiO| que á ver no aeierta, 

asi^.: con la boca abier^, 

lo mirará oom» un tonto... {Sale al fonda.) 

ESCENA IX. 

Dichos, menos Atanasio, Tk^k Liboiua. 

LiBORiA. {A Petra.) Galla, está aqui el escríbapo!.. 

Y Atanasio, á dónde va? 
Petra. Ah1 fuera; volverá; 

aunque ya de propia mano 

ha^tnado. 
LiBORiA. (Aftrando.) (Loca estoy!.. ) 
Petra. No soy yo quien me descuido. 
LiBORiA. Pu6^ tom^ dC; lo ofrecido. .« 

{La 4ai ,Mfi bolsillo, ) 
Petra. Traiga usté, á Carlota. . 
LiBORiA. • . Voy. {Se íüá»), 

ESCENA X« 

Dichos, ffiflno^ Dosbi Liboria: D. Deogra^ias (pe/iMi* 
tivo.) 

PfifTRAi {AQeferino.) ' 

A firmar. 
Cbfer. Si, dame ; dame. {Firma.) 

Eres el diablo ; qué has hecho? 
Petra. Casar á ustiÑl de derecho, 

y hacer cumplir á un injían^» 
Deogr. S^Rores.-. 
Bartolo. . .Bien,bravoí i^ravolvi. , , 

Al adalid mas pujante, , 

nuestro, iíilrtpido cesan! a. 



le tenemos aquí al cabo!... 

Al señor, don Üeograclas^ 

quehadUcurrído'haoeresto^i , 

hay que haeerle un manifiesto 

en que le demo9íia$ gracias, 
Dbogr. Mejores dqjjEkrWi:' yo • 

lo agrádoBcd con el aJina. 
Bartolo. No ; dft u^ted es esta ^aima. 
Sastre. De nínguamodo. (A D, Deogradas.) 
BartoiíO* ' Esojoo. , 

— Con qae sigamos la obra, 

y ocúpennos liis jtámeras ' 

hs potencias extranjeras, 
. : porque aun hay tiempo da 8obra;¡ . 

pero esa cuestión se liga... 

con la industria..,. 

ESCENA Xí. 

Dichos y Doña Liboria, que saca de limano á 
Carlota. 

LiBORiA. Va es én vanó.' ' *' 

Carlota. No ha de haber poder humano! 
LiBORiA. Es tu padre quien te obliga; ' '■ ' 

con que firma. 
Carlota. (Santo cielo!) 

Petra. {A Carlokt.) I'írmélo. usted sin cuidado» 

que ya está hecho el entruchado. 
Carlota; [A Tetra,) C6nqueiürm&J\{Lo.haee.) 
Petra. Sin recelo. 

LiBORiA. (Respiro!) 
Escr:b. Ya queda solo {A B, Bartolo,) ' 

que usted firme. 
Bartolo.'.' Qué mc^Ier! 

Dije que si. • ' ' ' 

LiBORiA. Si es poner ' : . * 

alli tu firma , Bartolo; 

(D. Bartolo se lev anta mfadadú\) 
Bartolo. Dónde firmo, aqui?... Al instante. 

(Lo hace,) .. 

Vaya si ós usted pesado!... 
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l^fe tiene usteflifiKilldiaildry)-' i>< ;^ i ju' 
que Rqm\\0 e» msiá ÍNipéiillait^^> (^^«^i^.y 

Tend. Asi me guaUíu f , '• i- : -• ' v »„ ; / 

Sastre. íT.Esoí'eBU ""j í/^v . -f 

fuera de aquí lo extranjerovq ni' - ¡¡ 
» {El peluquero'. s»'éfi9Ct¿0a furioso,) ► »«'• i i J 
No Q&cfí& ugted ;• majadero!; *'J - " « " ' .1 / J > 
si usted eS'Solo fjranóée; .<>!.'>' / 

LiBORiA. {A Ceferino;) Y tu ieomedia^> ^é'tftl^ 
esta aprobada? ■■■ ■■ • 

Cefer. , iNosé;* - < .j ;;; 

e^ta nocbe lo saferé^ . ' • • 
no puedefit^dejaria malf^*.' ^ ^ > : 
Es cosa y no por ser mia, 
que no se págá c^^fíéSülZ 
Pronto ya vendrá Moneada^ 
para darme, esta alegrüi.. o; "j 

LiBORiÁ. Debías ir. 

Cefer. Sin isiribin^o,: ;. ' < «' A ' « 'í 

me necesitani a(}tíi;^ { \ ^^ . ;.• -. 
por eso»8dlo ^edi . ■> . >-• ,;>' • • •:>•{ 
á ese anúgo hacer mi enoar9d.4ilfil(íOy> 

ESCENA Xtt; 

, • . ' . . .. ,'^- iíi'5/ 
Bartolo. Quién anda, ahí? ' > «^ <>/: .a}}ia'{ 

LiBORiA. ' Sifué Petm't' >^ oy 

que salid. .« )j -^ • • f,-, -• •/ i-» ••uíj 
Bartolo. Que fiahaganxuida; • a i.^üíJ 

que son' cosas .deüeadlis • . > > i ;i / ; í 

estos asuntos políticos. ..r .!.!•- > ^ 
LiBORiA. Bien caUados nos estamos. > ^^ 
Bartolo. Y qué esperáis, eh? •^:> 

LiBORiA. ' Qué estilo!... vj 1 

Estaba ahora preguntando í » í - ' ^ 

por su padre á Cefeáino. ^^ '" > 

Bartolo. Qué padre ni' calabaaa^í..; «.-«/i' ojuj '•.: 
El muchacho es del"partid6yt>>"' "^ 
y ahora le necesrtamoaí ' ' • ^' 
con .que déjale «n su ofído. - ^ 
6 



LiBORiA. Pero la biiwteriaB0aL.« / 
BAKi^t^k Ma imiporU i «I tres. Qomia«^;> 

y todos los padi^és junibos^ . 

no valen por mi capitulo 

de mi plan. 
LiBoaiA. Digo ^e no? 

Bartolo. Pues largo de aqui; lo lie éicho; . 

y yo en dicleado tifia cosa 

;j8oy;,peQB.i(|aft un íTÍzeaino. . . ' 

— De paso di que no de!D./ 

aqui cerca tapto» gritos, 

que parece que el infierno 

nos dá zumbel en los oidosu; 

ESCENA XIII. 

Dichos ,. íPetka , oiustada. 

. ' -' • ,• 
Petra. Ay señor! qu4 batahola 

ennuestro porta) be visto - 

por la rejilla!... tanto faoiübrey 
•' todos. enunjemolino, i < ! 

con sus linternas, de capa, 

muy embQ|4<bs^ : - 
Bartolo. Por Cristo 

que vienta loca : qué i[Uces?v ; 

Vamos , has perdido el juicio.. 
Pktra, No, señor, véalo usléd:; : ../^ 

yo sé bianlóique me digo: 

por cierto que estoy temblando; . ; 
LiborÍa. a veriiiátmeru: (Va f vuelve,) i 

Bartolo. . Yé^^nbrinoo^ 

Suspendamos, un* niómfflito, 

si ustedea piensan lo mtsmé!, . ,-^ ■-: i ) 

esta cuestión. ^ 

l^ELUQ. ... ' Suspendamos. ..¡ 

Sastre. Esto es síério.... ■ -^ .",. -/j; .,, 

CiRUj. .: ' Es un ^onflie^Ok- v 

Bartolo. Todo est4.sujeip4,cdsí8. 1 1 .. «í;- . t y^jí)^ 

¿Si serái^fcapSienQn^igos. , , .. , [■) 

de todo sistema jv^to>,. i -,[ y^n^u. / 

basado en ml^o^, princ^lQ$^ > i • : . - j. 



— sa- 
que quieran dar una feipa?..^ 
LiBORiA. {Agitada,} Ei verdad, h&y Teklte } ciaca- 

lo menos con saMéi» todos, • ' * 

\ formados en dos oorriltos. 
Bartolo. Pues entonces nadie sale. ' 

Oh! que soy yórauy ladino, • 

y este chasco se le llevan. 

— Ea, á aviar ahora mismo 

camas de cualquiera modo, 
■ y aquí dormirán conmigo. 
Gefer. Mas luego que todos ronquen, 

si lo saben, con motivo 

han dé decir do nosotrois 

que es un congreso dormido. ' 
Bartolo. Pu3s que lo digan, que luego 

nos juzgfirán con fúas tino. 

Con que á arreglar todo al punto. - 
Pelüq. Si, sL ' 

Tend. Si. 

Sastre. Lo mismo opino. 

ESCENA XtV. 

Dichos, D. Oeferino , desde fuera, 

D. Cef. Ah de casa, abrid la puerta, 
ó por quien soy, vive Cristo, 
que la planto dos petardos 
y vuela desde los quicios! ' 
(D. Bartúh úbfe^ entran:) 

Bartolo. Calma, señor celador, ^ 
rey del barrio y jefe raio, 
que las puertas de mi casa 
no son puertas de un garito 
que se abren entre porraiíoá, 
entre jaleos y gritos; 
no señor, no, que estas puerta» 
son las dé! honor.' • ■''■: 

D. Cep. Vecino, 

cállese usted^ porque estoy^ 
que si me- hablan, me irrito. 

Bastólo. E9 verdad que m<3 oliddqba 
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del sabi40.iMqiiwU(Vrf . , . 

D. Cef. ,..i.€alí^. .. ....:.: 

y van <ios.fMí9f«^io'Ji0,diqlio« 
Baivtolo. Pues ahora,flg gqifirpv gi» esf>. •'..... 

lo que ha.y,^nfi,n?ji«d»rme2 .: . - 
í>.Cef. (../.!. ShiM.. 

ó niandq par^iq^ejpo bable,. , .. 

que le pl.finteft woflr^riJIí»..: ,: 

{A su pení^.^.y^otr 0$ áihw»r.€|«bargo 

como t^o^ provenido».,. •: , i 

(Entran atg^^q9r.y, í* ci4rt«¿A.fi» cuando 

5«ena ^tie campen hsfiachafroe de la be- 

tica.) ,, 

yodiréJ¿e5to^pei:ilten«3 
sidos y l.íq^.ha9Wfi¡«ca. ■ -• . 

Tenm\m¥í9^*^ :coíiQiJiébuiosI' 
ahora verán el casdgol ..- .t . 

pero castigo legal 
que les dojjj/jíQrqq^ k^ oajtiplido 
con dar parte antes de entrar, 
de las medi^9 qijie aplice. 
{Se acerca t )odos quieren huir,) 
Alta,^bÍ3i.Qa^rva^ipÍ€ma^ .. ,., .. 
gente loda sin destino, 
á dónde .yan^ Les prevenga '<;, •/ ', 
que el bas>to|i ce^i, que aiitariza 
mi rango y ja^ta misioHj, 
es tan fuerte j.,qtie ^sjalisbo '.,; 
unas pie?ní4i^[¡ue seeíc^pAn,. \ .. . ■.\ 
sé enarbolarle con brio, ;;..'.:• 

con virtiéndole en garrote- } ,. '' ^ 
Eso só'hfic.er, tí es preciso* , - 
Con que alguaciles,, al^dtofi^ i - ,: 
y cual vaUeptes píitriciog^ ,- ,1 ,» 
que vayan codo can codo . ir-. 
al SalaKÍeroj abora wsipo, 
Sastre. Cómo; y olvida usté, acclso?i.. i - 

que somos ubres? ..t) < 

I). CpF. ' ■ .,, Mini&tcoa, . 

que al Uei^arlos poría^ e^le ; > ..\ 

ni aun redpfcony y^s4tYÍ%i. í . i-: -••t/;^; 
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que á pesar de toda esto, . ' ' ■ 

vayan cual 1ibres¿ Hé díctio. 
Tend. Eso es infringir la Jeyv 
D. Cef. Que nadie ki infrinja digd. 
Tend. Sin previa causa no voy. 
D. Cef' Llevadle con causa» 

(Se los Uevanpom ápoeo.) 

ESCENA XV. 

"i ■ 

D. Geferino, D. Bartolo, é/ Peluquero, un grupo; 
Dona Liboria y Ct^íiMm, otro; el ÉscaiÉAiro , Carlo- 
ta y Petr4, oi¥0) áigtíén ahemoHnados los demás. 



Bartolo, 


' Amigo, 




esto es muy duro. 


D. Cef. 


No es bteadov- 




pero usted quBda aquí fijo, 




y en esta casa por hoy, « • 




en clase de detenido. : 


Bartolo. 


No oye üsted?>. aquella geüte... 


D. Cep. 


Nada, rompen algún: vidrio. 


Bartolo. 


. Me artuinan. ^ 


D. Cef. 


Eso no imparta, . 




son los gajes del oficio. ^ 


Pelüq. 


Puedo marcharme, no es eso? 


D. Cef. 


Ah! no poder, s«ñor mió. 


Pelüq. 


Es que yo... mi tierra es Francia. 


D. Cef. 


Pero acaso lo desdigo? 


Peluq. 


No pueden llevtirme preso. 


D. Cef. 


£n cuanto á poder, opino 




que usted se engaña. 


Peluq. 


Caramba, 




que lo sé muy bien! 


D. Cef. 


Pues digo 


/ 


que vaya usted por delante 




abriendo á iodog camino. 


Pelüq. 


Yla bandera? . .; . 


D. Cef. 


No veo 



ninguna, por mus que mira. 
Pelüq. Ei pabellón de mi patria ' 
no se atropella; es pceciso' 



— se- 
que se sepa respetar. 

D. Gef. Se respetará, mi ami^o. 

Llevad seguro al señor, » 
y respetad por Dios vivo 
el pabellón. ( Váuse todos.) 

Que si tarda, 
y me replica,^ le arrimo 
un buen par de puntapiés 
y le bago salir de hocicos , 
respetando el pabellón ^ 
porque no quede ofendido. 

Bartolo. Vamos, que ppr vez primera .. 

L). Cbp.. No lo bago mal?... Pues vecino,, 
todo esto es legalidad 
pura y nflla; que no iiay, sino 
que la aplican ahora unos, 
y la aplican á sn estilo; 
pero bien seguro estoy 
que si fuéramos vencidos, 
seria para nosotros 
el invento'mas inicuo... (Pausa,) 
Y usted, señor don Torcuato, ' 
qué viento aqui le ha traído? 

CscRia. Hombre, vine á hacer dos bodas; 
y mi encargo he concluido. 

Bartolo. Cómo dos bodas? 

LiBORiA. Dos bodas!... 

(Coge los contratos.) 

EscRiB. (A Bartolo.) 

Los nombres me dio usté mismo! 

Bartolo. (Yo en contradicción!...) Es cierto; 
pero lea usted... 

Liboria. Diosmio!... 

Atanasio con la Petra; 
con Carlota, Ceferino! 

D. Cef. Qué dice usted?. . . qué. . . señora?, . . 
que se ha casado mí hijo?... 

EscRiB. Lo han firmado.. . y don Bartolo 
asi lo dictó. 

D. Cef Bendito!... 

- Si eso es nulo... usted no ve 
que tengo quíe consentirlo?... 



■■■** 
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Un muchacho. .. sin recursos, 

en fin, un nadie; me explico?... 

en la patria potestad 

vive!... -.'.,, . , • 

LiBORiA. SU (Apoyando.) 

Bartolo. Qué batufríltol!*.* 

Cómo en todo se etha menos 

mi gran sistema politicol... > 

LiBORiA. Al contrario. Si no fuera 

por tus programas y gritos 

y por esas discusiones 

majaderas, ten sabido 

que no hubieran hecho esto 
V estas parejas <le nioos» ' 

Me alegro; te han hecho burla! 
Bartolo. Burla á roí? Sabes qué has dicho 
LiBORiA. Que eres tonto de'remate. 
Bartolo. Calla, que no puedo oirlo... * 

Cuando sobes que yo tengo 

cien cabezas y dirijo • >' 

otras cien cosas á uatietopo. 
LiBORiA. A la prueba me remitol^.. 
BiKTOLO. Pues á la prueba, á la prueba. 

Qué, tú misma no has oido 

que yo dictaba los nombres? 
LiBORiA. Pues qué, tú?.«. 
Bartolo. Cierra ese pico.' 

Lo he firmado, y lo sostengo. 

Soy navarro cuando firmo. 
D. Cep. Pero yo no lo consiento; 

qué han de comer? 
Bartolo. (Mwf irritado.y Sinapismos: 

y usted, cantáridas. 
D,. Cef. Vaya, 

está bueno, peregrino. 

CawlÓ/a. }(^^ ^^ ^^'^^'^ Padre... {A D.Ceferino) 
Gefer. Es mi felicidad! 

Carlota. Es mi amor!.,. 
D. Cef. Qué declino! .. . 

si tuvieras ya carrera, / . 

entonces... lo pensaríamos. 
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Cepkr. Soy pocU.» . qua (^medU - 

, tendré yd,..! 
D. Cef. Eres un niñol 

Gefer. a estas horas aprobada, 

y eso es m^or (¡«e un destino. 
LiBORiA. (A D. Cef^inth) Los versos engordan poco. 
D. Gef. Tiene usted f^^iMí* Lo dicho: 

ese contrato noairvefc 
Bartolo. No sirve?.-.yp.dasafio 

al señor don celador. , 

á deshacerle. 
D. Cef. "veduo, . 

esto ya es mas que poética I.... ' 
Bartolo. Entra en mi pkm, y és io mismo. ^ 

Si no. tienen que comer 

mifinnaiiOilaretároy 

las suyas ya están echadas, . 

y don Toxcuftto testigo. 

Si esto Bo.es» impedimento, 

que vaya á casai^se bu hijol- 
D. Cef. Pues á la cárcel con todos, 

mientras mas claro me etplicp. / 
Bartolo. Hombre, m sea u^ted bruto. 

Qué barbaridfidl... 
Carlota. (Diosnnok..) 

D. Cef. (A su hijo.) Pues don Bartolo se empeña» 

ó pronto tienes; ofido 

6... ■, i- •' 



D. Cef. 
Julián. 



D. Cef. 
Julián. 



ESCENA XVI. 

Dichos, hjukix con preoipUacion, 

Qué se ocurre 

AUá?oy, ' 
porque en el portal he visto ' 
esa gente detenida, ^ 

y he mandado que tranquilos 
aguarden órdenes nuetasü 
A que va usted á pj^esidio. 
Creo que no ; porque al punto 
que di al jefe poético 



el parle de uiled , pensaba 

dejarle á usted sin destíQo; 

hasta que tomando infonnes ^ 

en la oftcífm> hemos visto 

que el xfi^e ba pefdido eL emp leo ( 

no era usted) sino su hijo. 
D.Cep. El nombramiento efa ááiíh*. ^. 

JuuAN. Eran qombr» y apellido; > 

p«ro usted bien se sabia 

^ae no lo balúa pedido. 
' (A Ceferino,) Tú eres , .pues , el oelador. 
Bartolo. Bravt>^ bien! solo suplico 

que á mis amigos se suelte. ^ 
Julián. Es6 el jfefe me ha exigido, 

pues dice es un atropelío. - 

Bartolo. Lo «««osted , don Ceferino! ... 

Voy corriendo i echar ahora 

á los emba|*gantes. (7Vopi9]9a con Atanasio.) 

ESOEMA XVII. 

^ Dichos, menos D. BARtoco ; Atan asió. 

Atan. Tío; • 

esto si que es oro puro: 
si , sfiípíeS,.ya soy rico;. 

ESCENA XVllh 

Dichos, D.fiArRVOtlof, echando á tos dependientes, 

Bartolo. Vayan fuera I.. »^ Los^etanÉes 

X me los. dejaron Tactos. ' . - 

(A Atanasio. )Y tu ; pedazo de tonto, . 

y muy por enteiío picaro, 

no'tttiaa'qaerompian < i 

mis vasijasf . • . ..' 

Atan. Oro ñapl. • 

Mírele usted,'; i./ t ■ 
Bartolo. >,';,. !iYa»ine.a4egro . ♦ 

que no síaftitá d marido , , / , / , . 

de mi Carlolfltv . : 

7 



Atan. 



BüATOLO. 



CfiFER. 

Jdlian» 
Cbfer. 
Julián. 
Cefer. 
Julián. 
Cefer. 
Julián. 



Cefer. 
Julián. 

Cefer. 



Carlota 



Bartolo, 

LlBORIA. 

Bartolo, 

LlBORIA. 

Bartolo. 



Atan. 



-SO - 

MiPdira 

es h que yo me lie elegido, 
que me regala una mina . 
de este oro , que es purísimol... 
Pues buen provecho te hai^: 
^ cuando te parezca , idos. 
Anda, túí ¿ Carlota , y liáma : 

para que entren m¡* ainigoa, i 
y sigamos la faena.;. (Cárloíaiolf.) 
{A Julián.) Y mr comedia, se ha visto? 
Hombre y ai. 

y qué , la echan? 
Hombre, no. 

Nada te han dicho? 
Hombre , si. 

Pues yaya, acaba. 
Que de ella salían reido, 
y te aconsejan que no hagas 
otras por el mismo estilo. 
(Con brio.) Eso es eufidia. 

Hombre no, 
no hay para ella motivo. . 
Bueno, yo me vengaré 
con no publicar... 

ESCENA ULTIMA. 

. Dichos,. Carlota» 

• . ' ' Sebanid^, • ^ ¿ 

y uno que hallé, responde 
que basta lo sucedido, . t 

que no quiere ya poJémicás..,- , 
Ah!.. gaznápiros malditos!.. . t 
Otro tanto hacw debiás. . ..; / 
Eso no, aunque me bao paedido^^» 
Y Atanasio te ha engañado.*./ . 
Tienes razón;, pero digo 
que seguiré con mi plan, ;- / ^ 
solo y sin meterme en ruidos. . i " 
No se halla usted armiñado? ' r 
yo le serviré de arrimo: 
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mire u^ted esto. 
Bartolo. Gsto es oro. 

LiBORiA. Es juQ pendiente fundidol 
Carlota. Galla, es verdad» un pendiente 

como el de Petra!., lo mismo!.. 
' Míralo... 
Petra. Bien puede ser 

que, se me haya caído, . 

que bá rato le eché de menos: 

pero á fé que mi marido 

me los comprará mejores. 

{Se separan acalor<idos.) 
Bartolo. No fué malo el correctivo!.. (A Atanasio,) 

— Con que ya solo me queda . . . 
Cefer. Un poeta desvalido, 

que al menos pondrá á sus anchas 

los padrones y registros 

en versos de siete silabas; 

y los partes, los oficios, 

como cosa ya mas grave, 

en versos alejandrinos... 

y aun si usted me lo permite 

ese sistema político* 
LiBORU. Está visto, es imposible 

con tanto mal corregiros. ' 

Cada loco con su lema 

dará el ultimo suspiro. 
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CATALOGO 

de las obras Dramáticas y Líricas de la Galería 



Pichaques de la vejez. 

Angela. 

Afectos de odio 7 amor. 

Arcanos del alma. 

Amar después de la mnerte. 

Al mejor cazador,.. 

Acaque quieren ¡as cosas. 

Amor es sueño. 

Al cabo de los años mil... 

Alarcon. 

A caza do herencias. 

A caza de cuer?os. 

Amante, rival t paje. 

Amor, poder 7 pelucas. 

Al llegar á Madrid. 

Bonito viaje. 

Roadicea , drama heroico. 
Con razón 7 sin razón. 
Cañizares 7 Guevara. 
Cómo se rompen palabras. 
Cosas su7as. 

Conspirar con buena suerte. 
Cbismes, parientes 7 amigos. 
Cada cual ama á sn modo. 
Cocinero 7 Capitán. 
Con el diablo á enchinadas. 
Costumbres políticas. 
Calamidades. 

Don Sancho el Bravo. 
Don Bernardo de Cabrera: 
De audaces es la fortuna. 
Dos sobrinos contra un tio. 

El anillo del Be7. 
El amor 7 la moda. 
El chai de cachemira. 
El caballero Pendal. 
El cadete. 

Espinas de nna flor. 
íEs un ángel! 
El 5 de agosto. 
Entre bobos anda el Juego. 
El escondido 7 la tapada. 
En mangas de camisa. 
¡Está local 

El rigor de las desdichas, ó Don 
Herroógenes. 
Esperanza. 
El Gran Duque. 
El afán de tenor novio. 



EL TEATRO. 

El Héroe de Bailen , Loa y Coro- 
na Poética. 
¡En crisis!!! 

El Licenciado Vidriera. 
El Suplicio de Tántalo. 
Echarse en brazos de Dios. 
£1 rico 7 el pobre. 
El Justicia de Aragón. 
El Veinticuatro de Febrero. 
El Caballero del milagro. 
El que no cae... resbala. 
El Monarca 7 el Judio. 
El pollo 7 la viuda. 
El beso de Judas. 
El Niño p¿rdido. 
£1 pacto de sangre. 
El alma del Be7 García. 
Paltas juveniles. 
Flor de un día. 
Puror parlamentario. 
Hiicer cuenta sin la huéspeda 
Historia china. 
Hija 7 madre. 

Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes. 
Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Juana de Arco. 
Judlt. 

Jaime el Barbudo. 
Jorge el artesano. 
Juana de Ñapóles. 
La escuela de los amigos. 
Los Amantes de Teruel. 
Los Amantes de Chinchón. 
Los Amores de la niña. 
Las Apariencias. 
La Banda de la Condesa. 
I^ Baltasara. 
lü Creación 7 el Diluvio. 
La Esposa de Sancho el Bravo. 
Las Flores de don Juan. 
La Gloria del arte. 
Las Guerras civiles. 
La Gitanilla de Madrid. 
1^ escala del poder. 
La corte del Re7 poeta. 
Los empeños de un acaso. 
Las tres manías, 6 cada loco con 
su tema. 



La Hiél en copa de oro. 

La Herencia de un poeta. 

Lecciones de Amor. 

Lorenzo me llamo 7 Carbonero 

de Toledo. 
Llueven hijos. 
Lo mejor de los dados... 
Los dos sargentos españoles, ó 

la linda vivandera. 
La Madre de san Fernando. 
La Verdad en el Espejo. 
La Boda de Quevedo. 
La Riea-hembra. 
Las dos Reinas. 
La Providencia. 
Los dos inseparables. 
La pesadilla de un casero. 
Las Prohibiciones. 
La Campana vengadora. 
La Archidnquesita. 
La voz de las Provincias, 
La libertad de Florencia. 
La Crisis. 
Los estremos. 
La bija del re7 Rene. 
La bondad sin la experiencia. 
Locura de amor. 
La escuela de los perdidos. 

Mal de ojo. 
■i mamá 

Misterios -de Palacio. 
Martin Zurbano. 
Mariana Labarlú. 

Nobleza contra Nobleza. 
Negro 7 Blanco. 
Ninguno se entiende. 
No ha7 amigo para amigo. 
No es la Reinatti 

Oráculos de Talla. 

Para heridas las de honor, ó el 

desagravio del Cid. 
Pescar á rio revuelto. 
Por la puerta del Jardín. 

Rival 7 amigo. 

San Isidro (Patrón de Madrid) 
iBn Imagen. 
Birapatia 7 antipatía. 
Sueños de amor 7 ambición. 



Tales padres, tales hijos. 
Trabajar por cuenta ajeaa. 
Traidor, iacoafeso y mártir. 

Un Amor ala moda. 

Una conjuracion.femenina. 

Una conversión en diez minuto^ 

Un dómine como hay pocos. 

Una llave y un sombrero. 

Una lección de corte. 

Una mujer misteriosa. 



El ensayo de una Apera. 

Mateo y Matea. 

El sueño de una noche de verano. 

£1 decreto de una Reina. 

Escenas de Ciíamberi. 

A última hora. 

Al amanecer. 

Un sombrero de paja. 

La Espada de Bernardo. 

£1 Valle de Andorra. 

El Dominó Azul. 

La Cotorra. 

Jugar con fuego. 

La cola del diablo. 

Amor y misterio. 

El calesero y la maja. 

£1 delirio. 



Una meatira inocente. 

Una noche en blanco. 

Un paje y un caballero. 

Una falta. 

Ultima noche de Camoens, 

Una historia del dia. 

Un pollito en calzas prietas 

Un si y n4i no. 

Un Huésped del otro mundo. 

Una bvóma de Quevedo. 

Una venganza le^I. 



ZARZUELAS. 

El estreno de un artista. 

£1 marqués de Caravaca. 

£1 Grumete. 

La litera del Oidor. 

Gracias ¿ Dios gue está puesta la 

mesa. 
La Estrella de Madrid {su must^ 

ea). 
Tres para una. 
La Cisterna encantada 
Garlos BroschL 
Galanteos en VenecU. 
Un dia de reinado. 
Pablito.' (Segunda parte Don SI 

mon.) t 

Cuarzo, pirita y alcohol. 
I.a vergonzosa en palacio. 



Una coincidencia aifabAUca. J 
Una lágrima y un beso. 

Verdades qmargas. 
Vivir y nkorir amando. 
Virginia. 
Ver y no ver. 

Zamarrilla, ó los bandidos i». 
Serranía de Roiida. 
Una Virgen de Muril lo. 
Una aventura de Tirso. 



La Cazeria Real. 

£1 Hijo de familia 6 el Laocefl 

voluntario. 
Los Jardines del Buen Retiro, 
El trompeta del Archicbqae. 
Morete. 

Loco do amor y en la corte. 
Los diamantes de la Corona- 
Catalina. 

La noche de (ntmas 
Claveylna la Gitana. ' 

La familia nerviosa, 6 el 8oegro| 

ómnibus. i 

Las bodas de Juanita. ¡ 

Mis dos mujeres. * 

Los dos Flamantes, ¡ 

Pedro y Catalina, ó el Gran J 

Maestro. í 



La Dirección de Gl Teatro se halla establecida «n Madrid , calle delPez« núm 4l& 
íuarto segundo de la izquierda. 



